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C O N S ID E R A C IO N E S  S O B R E  E L  H U M O R IS M O .

En la época presenle ,  caraclerizada mas que 
o lra  alguna por sus leiulencias de ambición, de 
egoísmo y vanidad, los nobles sentimieiUos de 
la íé r e l ig io sa , y de la confianza polít ica y so.- 
cial han sido reemplazados  en tantos corazones 
por  el m as  orgulloso escepticismo, que no sería 
eslrafio que la fé científica con respecto á la 
medicina fuese en decrcmento progresivo,  y que 
una de las causas de la falla de consideración 
liácia la clase médica consistiese en la in c red u ­
lidad con que se miren por algunos ios funda­
m entos  de esta humanitar ia  ciencia.

Al reco r re r  la.s numerosas  y sucesivas sectas 
en que se han dividido los médicos desde P i lá -  
goras hasta  nues tros  dias; al  observar  el es-  
clusivísmo y  exageración de cier tas  doctr inas 
que han reinado con aplauso en las escuelas 
médicas; y al analizar  á la luz del buen  sentido 
tantas  teorías,  tantos sistemas arbit rar ios  é in-  
íundados,  que antiguos y modernos,  maestros  y 
discípulos no han tenido reparo en adoptar ,  se­
gún  la moda ó las circuntaiicias de los t iempos,  
el  desaliento aflige el ánimo y una sombría  nube 
de tristeza oscurece la frente del contemplador 
reflexivo.

Sin embargo ,  en t re  las t inieblas del porvenir 
se vislumbra el reflejo de una cousoladora e s ­
peranza.  Nos halaga la idea de que  tal vez se 
llegará á da r  la debida im portancia  á  la etiolo­
gía de las mas graves enfermedades buniimas, y 
entonces,  cuando se invest igue con infatigable y 
bien dirigida atención la verdadera  causa pró­
xima de las fiebres , la terapéut ica  que es con 
relación á la humanidad la prii icipal piirte de la 
medicina,  ensanchará  sus hoy reducidos lími­
tes,  y las doctr inas médicas tom arán  por fia 
el rum bo  de la perfección y de la estabilidad.

Porque  sin averiguar  y conocer  de antemano 
las verdaderas  causas productoras  de los fenó­
menos patológicos cuyo conjunto forma el s ín­
drom e de las enfermedades,  la medicina dejará 
de se r  ciencia,  porque  carecerá  de firmeza y de 
verdad. Se cu ra rá  por  em p i r i sm o ,  por  ru t ina ,  
p o r  casualidad, muchas  veces según las varia­
ciones de la moda filosófica r e i n a n t e , y esto 
podrá  da r  ocasiori á que la cri t ica  profana es­
g r im a  mas de una vez en el campo de la l ite­
r a t u r a ,  el  a rm a del sarcasmo contra  una p ro­
fesión digna de continuas apoteosis.  La fábula 
escéptica de D. Tomás de I r i a r t e  t i tulada «el 
m éd ico ,  el enfermo y la enfermedad» prueba 
que este tem or  no es tan qu im érico  como p u ­
diera imaginarse.

Pero  el camino que conduce al conocimíen- 
tü de las verdaderas causas morbosas es tá e r i ­
zado de espinas, abrojos y malezas, y su hori­
zonte es tan nebuloso, que sin la antorcha de 
una  verdadera  filosofía racional se corre  el r ies­
go de i r  á  perderse  en el confuso laber into de 
los delirios y estravagancias de la imaginación 
humana.

Cualquiera que ponga el pié en es ta senda 
despojado de todo amor  propio, de lodo ese mol 
entendido orgullo  que infunde u n a  falsa ó su ­
perficial sabitiuria,  roto el pr ism a de la preo­
cupación y  del e r ror ,  y guiado de la intención 
mas pura  y del mas ardiente am or  á  la verdad, 
pronto  conocerá que ningún principio de cer t i ­
dum b re  se encuentra  en las mas famosas espe­
culaciones i¡ue con pretensiones dogmáticas se 
han estendido por el orbe médico.

En  efecto, los galenistas exageraron  la respe­
table doctr ina del hum orism o,  a t r ibuyendo cier ­
tas enfermedades á lo fuliginoso ó ruginoso de 
los hum ores ,  á fluxiones salitrosas,  etc.

Paracelso y  todos los médicos químicos su ­
pusieron al cuerpo humano viviente en condi­
ciones análogas  á  las de un  matraz  ó cualquier  
otro recipiente  iner te  de u n  laboratorio .

Los material is tas  dieron demasiada impor­
tancia á  la anatomía  patológica, olvidando la li­
mitación, insuficiencia y debilidad de nues tros 
ojos corpóreos ,  y demas órganos sensitivos e s ­
temos.

Los solidistas sobre todo concibieron y p r o ­
clamaron u n a  teoría,  que parece  imposible haya 
sido aceptada y aplaudida, hallándose como se 
halla en contradicción con lo que enseña la ob­
servación de la naturaleza,  en la cual la soli­
dez es el em blem a del re ino inorgánico y de la 
m u e r t e ,  al paso que la fluidez es el símbolo 
de la acción, del movimiento y de la vida.

A nues tro  en tender  los fluidos desempeñan 
el principal papel en la economía,  y los sólidos 
no son o t ra  cosa que medios mecánicos de co­
municación,  configuración, división y trasporte  
y el a rm azón  de la máquina humana.  Los flui­
dos r eco r ren  toda la economía' ,  pasan por to ­
dos los órganos, se infiltran en lodos los tegi-

dos>4Íliíi5ifas que los sólidos perm anecen  cons­
tan temente  quie tos  y fijos en e l  sitio en que los 
colocó el Suprem o A r t í f i c e , ha llándose  gene­
ra lmente  dispuestos  en forma de tubos  ó con­
ductos, indicando que su objeto es contener  y 
gu ia r  á  donde corresponde las midéculas  fluidas 
que  por ellos c i rculan con la incesante  r e g u ­
lar idad con que los planetas giran en las órbi­
tas celestes.

Cuanto mas im portan te  y delicada es la fun­
ción de un órgano, mas abunda  en líquidos; asi 
vemos que la pulpa cerebra l  es la sustancia  
m as  blanda del cuerpo  humano.

En la época en que la actividad vital t iene 
mas energía? como sucede en el estado de feto y 
en la in fanc ia , toda la organización rebosa en 
líquidos. Al contrar io  cuando en la vejez el 
hombre  a r ra s t ra  lánguidamente  los escombros 
y ruinas de su  existencia,  en todo el organismo 
prepondera  la so lidez;  todas las par tes  b lan­
das tienden á  condensarse y á petrificarse.

El embrión y luego el feto no rec iben  de la 
placenta mas que líquidos. El or igen del h o m ­
bre  es un  líquido, y lo pr imero que  eu  él m u e ­
re  son los líquidos.

Las funciones orgánicas se verifican en el 
sis tema capilar ,  es decir,  en las úl t imas  ramifi­
caciones vasculares ,  donde la tenuidad y  es tre­
mo grado de  división de los sólidos casi los 
identifica con las moléculas fluidas á quienes 
sirven de vehículo.

El frió repercut iendo los l íquidos, haciéndo­
los re t roceder  al in te r io r ,  obra como un eficaz 
sedante ó am ort iguador  de la sensibilidad. 'El 
calor al contrario ,  facilitando la filtración y el 
curso  de los l íquidos, exalta  las acciones  vitales.

Todas las crisis de las enfermedades  graves 
se verifican por  medio de líquidos; y es muy 
frecuente que  á consecuencia de u n  c a u s ó n , ó 
fiebre inflamatoria efemera,  sobrevengan ex u l ­
ceraciones en los lábios,  diviesos en varias p a r ­
tes del cuerpo ,  erupciones  cu táneas  anómalas ,  
y en una palabra,  decúbitos mas ó menos m a­
nifiestos de una mater ia  l íquida es t raña  y acre, 
que  parece que se hallaba inficionando y al te­
rando la gran  masa humoral  orgánica.  La t e o ­
r ía  de los virus ,  nos ha sido legada por la a n ­
tigüedad como fruto de la observación y espe- 
riencia de distinguidos y estudiosos práct icos.

No hay sólido alguno orgánico sin líquidos; 
pero dentro de los grandes vasos existen co­
piosas cantidades de líquidos sin sólidos.

El uso de las f u e n t e s , de los sedales y de 
lodo revulsivo que  promueve la evacuación de 
cierto flujo hum ora l  depurativo,  suele  se r  un 
eficaz medio de curación en g ran  núm ero  de 
enfermedades  rebeldes y peligrosas.

Los líquidos orgánicos abandonados á la a c ­
ción de las leyes físicas, p roducen sólidos. La 
sangre produce coágulos,  la orina sedimentos 
y cálculos. Las ternil las  y car tí lagos se e n d u ­
recen  y osifican con la edad á medida que van 
muriendo  poco á  puco. La savia de los á rb o ­
les estravasada y privada de la vida que tenia,  
produce gomas, resinas y  otros cuerpos  sólidos.

En las enfermedades  graves  hay  g rande  ag i ­
tación ó fermentación en  los hu m o re s .  El c í r ­
culo sanguíneo se acelera,  indicando u n a  esci- 
tacion ó u n  movimiento  de reacción en la 
sangre .

Las m ugeres  y  los niños son m as  ab u n d an ­
tes en fluidos que el hom bre ,  y son también 
m ucho  mas sensibles á  las causas  patológicas 
y á las vicisitudes atmosféricas.

Ayuntamiento de Madrid
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pioso y  acre  anles  que  la gUuulula lagrimal  
manifieste indicios de irr i tac ión. Despues i]ue 
ha durado aignn tiempo fil l lanto es cuando la, 
g lándula  se i r r i ta  é inílama, poro no primitiva, 
s ino secundariamente.

Exis ten especies animales  compuestas  casi 
csclusivamente  de líquidos,  como por ejemplo 
la clase zoológica de los moluscos;  pero no se
concibe la existencia de ser  orgánico alguno
tan proporcionalmente  preponderante  de ele­
m en to s  solidos.

El  continuo movimiento de composicion y 
descomposición que sufre  el cuerpo  liumano 
viviente tiene por tea tro  la masa de los fluidos 
o rgán icos ,  y no puede tener  lugar  sino indi­
rec ta  ó secundarianienle  en los sólidos.

Los líquidos orgánicos deben hal larse uniy  
animalizados para resis ti r  suficientemente á Li 
tendencia  que manifiestan á la putrefacción, 
cuando  en ellos se disminuye por  cualquiera 
causa  el influjo de las leyes- vitales.

Pud ie ra  decirse que si no fuera po rque los  só ­
lidos son necesarios para con t ra res ta r  las le­
yes  de la gravcílad universal ,  para  facilitar la 
respiración y la circulación,  y para serv i r  á la 
locomocion,  por  lo demás el reino animal  p u ­
diera organizarse con solo par tes  o elementos 
fluidos. «

Es mucho mus fácil de concebir  que los s ó ­
lidos orgánicos hayan sido antes  l íquidos, como 
se concibe la coagulación y  consolidacion de 
las admirables  cslaíáctitas que decoran la cé ­
lebre  cueva de Arla ,  en la Isla de Mallorca, 
q u e  la trasmutación de los sólidos en líquidos, 
t ra tándose  de lui se r  organizado.

Las  fuertes telas que tejen los aracnides  y 
los tupidos envoltorios ó capullos que fabrican 
las larvas de los insectos cuando van á sufr ir  la 
m etam órfos is  de ninfas ó cr isálidas,  proceden 
de la condensación y solidificación de u n  lí­
quido.

No t ra tamos de refe r i r  todas las en fe rm e­
dades á las al teraciones pr imit ivas  de los lí­
quidos; pero sí creemos que no son los solidos 
sino los l íquidos, los (|ue en el mayor  núm ero  
de casos reciben y t rasmiten  act ivamente  las 
impresiones  vitales y los p r im eros  efectos de. 
las causas  morbíficas.  Nos parece mucho mas 
racional  el hum orism o que el solidismo; no el 
exagerado humorismo de Galeno y sus secua­
ces, sino un  hum orism o filosófico, apoyado en 
la sana razón y en el profundo estudio de la 
naturaleza.

F r a n c i s c o  S a s t r e  y  D o m i n ü u e z .

EISTUDIOS CLIXICOS.

R esú m en  estad ístico  d e la s  observaciones hechas en  e l 
añ o  d e  1 8 5 5 , en  las sa las d e l H o sp ita l d e M ad rid , á  car­

g o  d e D. F é u x  García Caballero.

L os estudios estadísticos son hoy de tan ta  im portaocia, 
de  tan  notoria y ú til in tervención , que sin  e llo s , sin  su 
aplicación íilo?óllca, las ciencias cpm o que carecerían  de 
in te ré s  trascondental. F ie lm ente ejecutados y  apreciada 
su  signílicacion cou ju icioso c r íle r ío , son el resultado 
inas estim able de los adelantos del saber, ó p o r el con tra­
rio , del atraso en  que se en cu en tren  los conociinlentos 
liuraanos.

L as ciencias m ora les, como las fís ica s  y exa c ta s , ne­
cesitan  do su apoyo; y  la ciencia de gobernar es dificilí­
sim a sin la concurrencia de  los datos estad ísticos que pa­
ten tic e n  la bondad de las disposiciones del g o b ie rn o , ó 
d em u estren  los efectos contrarios, probando la ineficacia y 
reclaraando las m edidas adecuadas para  obviar las dificul­
tades.

Ltí a d m in is tra c ió n  tiene en  la  es tad ís tica  su  m as po-^- 
derosa  palanca; y  en  u n a  palabra, las deducciones m as 
in te re san tes  de  u n a  ciencia cualqu iera , no som etiéndolas 
al ju ic io  contradictorio  de  la es tad ís tica , acaso no d ieran 
el fru to  apetecido que con razón se aguarda  de la im agi­
nación que crea, de la severidad que consigna, y  de las 
a u s te ra s  m editaciones q u e  han  de  d em o strar el campo de 
la  verdad , como lin  p ráctico  esencialm ente provechoso.

E n  ciencias n a tu ra les , lá estad ística es u n a  necesidad; 
las tablas de com paración en el estud io  de los objetos so­
b re  que estas versan , resuelven  m uchas veces las fórm u­
las de  los m as in trincados problem as, y  m arcando los ca­
ra c te re s  y afinidades de ios sugetos conocidos con los que 
a u n  no se conocen b ien , llevan poco ápoco al conocim ien­
to  perfecto y á la posesíon de  la ce rteza , po r los resu lta ­
dos de las diferencias.

La hi¡ji«ne, en  sus m agníficas cuan to  inm ensas aplica­

c iones, sensibilizando (p o r  decirlo a s i)  con la estadística 
su m érito , al propio tiem po que co n q u ista , engrandece la 
im portancia  de los datos estadísticos.

Y en  m e d ic in a  p ró c ííc a , por ú ltim o , una estadística 
hecha á  co n c icn c ia , es de u n  precio inestim able. No se 
puede encarpcer con palabras el valor de ella siendo como 
es, com o debe ser, y no puede m enos de serlo , el té rm i­
no y el m edio; su  poder es el lo d o : calcada en  la obser­
vación p ru d en te  y  ju iciosa, e s  la representación  de  la e s -  
p e rie n c ia , basa firm e y  segura  sobre que descansa la 
ciencia m as ú til al bom!>re.

E ste bosquejo de la estad ís tica , -que am pliára si no lo 
creyese innecesario , pues que todos com prenden m ejor 
que y o lom ucho  que ella vale, no obsta para que deba en­
tenderse , f ue ni ella es lo único n i lo absoluto , y  n i las 
sum as n i os núm eros son n i deben ser o tra  cosa m as que 
u n  testim onio  ú til, y  d ispuesto en  alguna ocasion, sino se 
le exam ina con ju stic ia  y a c ie r to , á  deponer en  falso ó á 
estrav iar la opinion.

O tras ideas e m i t ie r a p e r o  como sigue á  continuación 
u n  re sú m en  del m ovim iento de m is enferm erías en todo el 
año tS oo , á  él segu irán  algunas consideraciones, en  las 
que es posible ten g an  aque las lu g ar; advirtiendo q u e , por 
razones q u e  inilicaré, m i ta rea  versará solo sobre las ta ­
blas de m ortandad.
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P ersuadido de que en todo enseña m as lo adverso que 
lo favorable, y que en  m edicina práctica^ es m as ú ti l  al 
médico conocer al enem igo con quien m ide sus fuerzas, 
esto es , la enferm edad, sus escollos y  resu ltados, que lo 
bonancible de u n  m al y  su  feliz te rm in ac ió n  é in tim a­
m en te  convencido de que las duras lecciones de una e s -  
periencia dolorosa, se gravan m as en  la m en te  enseñando
cuan to  convieae no olvidar  por eso, y por si algún
beneficio puede reportarse , me be decidido á pub licar el 
resúm en que an teced o , pasando por alto , si se qu iere , 
consideraciones estadísticas, im portan tes, para fijarine e s -  
clusivam ente en  e l valor aproxim ado de la tab la  de m or­
tandad.

S iem pre be  crcido que in teresa  m as al médico el saber 
p or que no cu ra , por qué se m urió  su  enferm o, gue co­
nocer (aunque no soria faciO con qué c u r ó ,  y  cu a« to s  se 
curaron-, porque lo uno le oljligará á es tu d ia r buscando la 
incógn ita  del resultado tr is te , lo que será en  bien de la 
hum anidad , y  lo o tro , puede no pocas veces ser perjudi­
cial para esa m ism a hum anidad y para él.

Consignada esta  opinion, ún icam ente d iré , que poquí­
simo fru to  se sacarla al v e r las cifras p reced en tes , si de 
las sum as no se dedugese a lguna consideración priíctica 
ú til, dándolas ju stam en te  el valor que las corresponda; 
porque es indudable q u e  significan algo m as que lo que 
á  p rim era  vista rep resen tan , pues por de  pronto suponen 
una re lación  m uy aproxim ada á  la v e rd ad , de cuales son 
las enferm edades m as frecuentem ente fu n e s ta s , teniendo 
en  cu en ta  lo que puede suponer á  la sum a general de en­
ferm os por causas generales y m últip les en una localidad, 
una enferm ería , bien que no poco num erosa, de estos hos­
pitales. No son c iertam en te  m otivos pára_ deducir conse­
cuencias generales fundadas, los que a rro ja d  conocim ien­
to aunque exacto de las sum as; porque n i de que aparez­
can pucos ó  m uchos dolientes de tai enferm etiad en  los 
hospitales, lógicam ente se puede aseg u rar que e s  grande 
el núm ero de enferm os en  la poblacion (porque las c ir ­
cunstancias de los acogidos á la beneficencia , difieren en 
m ucho do las del to ta l de los h a b ita n te s ) , ni porque las 
tablas de m ortandad eleven el guarism o se puede asen tar 
que la proporcion e n tre  esta ú  aquella es ta l ó cual o tra , 
asi com o tam poco porque la enferm edad que m as víc­
tim as haya causado en  las enferm erías fuese la n eu m o n ía ,

)or ejem plo, estaría  nadie autorizado para  decir que era 
a enferm edad m as m ortífera y  frecuente . S in  em bargo, no 

dicen poco los g u arism o s, y  m erecen  u n a  atención espe­
cial por lo m ucho que se acercan á  la verdad. D istan bas­
tan te  s í, de rep resen ta r u n a  proporcion e x a c ta , lo com ­
prendo m u y  b ie n , y  no m enos se m e o c u r re , que con 
todo, son una buena base para  u n  cálculo aproxim ado.

Sentados estos prelim inares, voy á  perm itirm e ya ana­
lizar sin pre tensiones (que las creo rid icu las) lo que dicen 
los núm eros del estado que presen to . «IJe 1287 enferm os 
que co n stitu y en  el m ovim iento general de estas enferm e­
rías , entrados y existencia en 1.° de enero  de 1855.......
los 817 ingresaron  solo en los seis m eses que m edian des­
de m arzo a  setiem bre; lo que es m uy reparable por cuan­
to  tien e  relación con la prim avera tan  v ária  que hubo , 
y la in tem perie de  ella; asi como contribuyó el verano con 
su  fatal inluijo  é irregu laridad  estacional en  la producción 
de enferm edades, que como las fiebres in te rm iten te s  p e r­
n ic io sas , an ó m alas , y  de las que los an tiguos llam aron 
co rru p tiva s , v .g . ,  no tarde fueron causa de la pérdida de 
m uchos enferm os; y  esto con trasta  sin g u larm en te  con el 
notable descenso de la enferm ería en  el invierno y  otoño, 
que si no ofrecieron tan ta  irreg u la rid ad , su  inílucncia por 
la hum edad constan te  fué sin em bargo fa ta l, porque hizo 
sub ir la escala de fallecim ientos á  20 en  octub re , núm ero  
m ayor que p resen ta  el cuadro en tre  todos los dem ás m e­
ses del año. ,

P o r los partes m ensuales que dá el cuerno facultativo 
de estos hosp itales, se puede form ar ju ic io  c e cuales fue­
ron las enferm edades dom inantes en e llo s , y cuá l su  ín ­
dole; por tan to  m e abstengo de iiacer com entarios á  esa 
estaclística que ya es conocida, y m i propósito es diferente 
m es q u e  g ira  sobre las notas m ortuorias , y deducción de 
as consecuencias que tal dato sum in istre . Desde luego se 
la observado que las en ferm edades crón icas  han predo­

m inado, y han  sido las que m ayor núm ero  de enferm os 
han  sacrificado. Ksto no es nuevo y constan tem ente  su ce­
d e , que las dolencias cuando adquieren  ese ca rác te r, co m - 
)lícan el estado de los enferm os, an iquilan  sus fuerzas, y 
os colocan en una situación dificilísim a, fuera casi del po­

der de la te rap éu tica , y d en tro  de las fatales deyes de la 
destrucción .

M ucho llam a la atención  lo acaecido en  las enferm erías 
de mi cargo; de loG m uertos que figuran  en  la sum a de 
todo el año, cerca de 40 m urieron por los estragos de 
in fa r to s  viscerales consecutivos á  las fiebres in te rm i­
tentes. Pero  si se tienen  en  consideración las condi­
ciones de los sugetos, y las de las fiebres que los afli­
gieron, no causará estrañeza el resultado, por m as que 
sea por o tro  lado m uy atendible. Pobres jornaleros, g a ­
llegos, trabajadores en  las obras del canal de Isabel II,
mal alimentac o s , y  viviendo á  la in c lem en c ia , sin vesti­
dos n i albergue que los defendieran , form an u n a  mayoría 
que se am para en  este  estab lec im ien to ; sin instrucción  
alguna, sin  casi nociones do lo que les perjudica, y sin un  
código sanitario  á  qué ceñirse en  sus rudas faenas, tom an 
p arte  á  jo rnal en los trabajos de m inería  , faltos de con­
diciones de  resistencia  en su organización pai*a hacer fren­
te á los agentes de destrucción  con q u e  van  á  luchar 
sin conocerlo. Con u n  alim ento escaso y  m alo, em piezan 
sus labores á la salida del sol, bajo la im presión del frío y 
la hum edad inseparables del campo á esa h o r a , y m ucho 
m as prepio del parage ó tajo de su  ta rea . D entro de las 
escavaciones, ó i'uei'a, conduciendo tie rra  mojada ó m a- 
teríales para  la construcción del acueducto , gastan sin  in ­
terrupción  sus fuerzas basta el m edio d ia ,  en  cuya época 
el calor es m áxim o y Con esceso com pensa á  veces el fres­
co de las prím eras horas del dia. Una pobre com ida calien­
te  es fortuna que d isfru tan  los m enos; y los m as, ó po r- 
fu e  no saben lo que les conviene , ó p o r econom ía im pru- 
i c n te ,  com ponen su alim ento de p an , verduras, frutos 
indigestos sin  m ad u ra r, agua in sa lu b re , y sustancias y 
vinos averiados, sobre repugnan tes nada saludables. El 
m om ento de la com ida es al propio tiem po el de descanso, 
y  estos infelices sin  cuidarse de los perjuicios que les ro­
dean, n i au n  se re tira n  á un  sitio regu larm ente  acondicio­
n ad o ; allí se quedan  fríos sobre la tie rra  m ovediza, m u ­
chos no qu ieren  salir do las zanjas, algunos se tienden y 
d uerm en  en el suelo cuya hum edad ab so rv en , dejando 
encargado al sol que á  su vez les abrasa, el cuidado de se­
carlos. P rosiguen toda la larde  en  su penosa ocupacion, 
para  no dejarla  hasta  despues del crepúsculo , en  que se 
re tira n  á su  hogar, sin tiendo ol desabrigo y el cansancio 
consiguiente. ¡Y cuántos pasan la noche al raso! ¡cuántos 
em briagándose ó m erodeando en las viñas y huertos de los 
Vecinos! ¡y cuántos, por ú ltim o , sin  cena ni m as que" un  
pajar donde dorm ir, pasan las horas h asta  la llegaila dcl 
nuevo dia que se les prepara igual ó peor que el que pasó! 
Una atm ósíera viciada los ab ru m a , cargada de hum edad y
em anaciones, tan  densa como insalubre y  m aléfica el
destem ple de la tem p era tu ra , los contrastes de calor y  frío 
húm edos se suceden con c ierta  regu laridad  perió d ica ,  y 
esto  va modificando y  disponiendo la o rgan ización , que 
envenenada p o r u n  tósigo especial, por u n  m iasm a, ( e -  
term ina u n  cam bio en la econom ía, iKsro cam bio profundo 
que preside á  veces á las fiebres, las acom paña y  las de­
term ina, y  aun  existe solo p ro tc ifo rm e, constituyendo 
u n a  ca q u ex ia  (p a lú d ica ), que an iquila  y destruye las 
fuerzas radicales, y  neoesariam ente a l hom bre que se es­
puso frecuentísim am ente y  por necesidad á su m ortífera 
acción.

P ues unos hom bros de las condiciones en u n c ia d as , y 
snfríendo una enferm edad de tal n a tu ra leza , difícilm ente 
logran vencer ios o b stácu lo s , y  es por desgracia harto  
frecuen te  el que sucum ban. P o rq u e , ¿ q u é  p u e d e , en 
v erd ad , hacerse si llegan al Hospital con unos infartos en 
el hígado y bazo, que asom bran por su volúm en y  dureza? 
¿ q u é  puede hacerse cuando v ienen hidrópicos, con edem as 
horribles en sus m iem b ro s, con d ia rreas , c loro-aném icos, 
y próxim os á esp ira r?  ¿qué con enferm edades descuidadas 
basta el punto  de  contarse p o r m eses la duración de un 
mal con tra  el que nada iian h ech o , ó acaso u n  absurdo?...
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; Y qué liav que fiar do las m o.lidnas an liperió Jicas, quina 
y  s u s  conipiiestoá, de los tó n ico s , tón icüs-nouroslén icos, 
íu m ie a te s , h ierro , n i a rsen icales, e tc . . .?  A lo m as pro­
longar algo la vida. P o n ju e  nada puede e.sperarse do un  
se r  aniquilado Y abandonado, que solo rechunu los a u s i-  
lios de la ciencia y  el am paro ue la c a r id a d , cuando sus 
Ijrazos no pueden  con la zapa y  está  cerwno^ el ultim o 
t r a n c e : la m uerto  solo es la que pone térm ino  á  estos m a­
les. Hé aqu í la causa de la m ayor m ortandad  que se ob­
serva por estas fiebres rebeldes que en  tanto  núm ero  (238) 
pueblan este vasto H osp ita l, y tan  crecido co n tin g en te  
d an  al cem enterio .

L a  p u lm o n ía  y  p le u r o -n e u m o n ia , es la enferm edad 
que alcanza despues m ayor sum a en este resu m en  estad ís­
t ic o ;  y  es por -d em as digno de consideración el p arar 
m ien tes en  este  dato necrológico , pues á ju zg a r de ligero 
aun  podría se r residenciada la c ie n c ia , cuando no censu­
rado el proceder terapéutico  desplegado co n tra  u n a  enfer­
m edad, grave s í , pero no tan  frecuen tem en te  m ortal, 
cuando es socorrida conven ien tem ente . Pues dicho está: 
Ja causa fué el u n o  ser o p o rtu n a m en te  rem ediada:»por-‘ 
que si 30 ó  m as enferm os de pulm onía aguda se cu raron , 
V 16 salieron en  m uy buen  estado, de  23 pulm oníacos que 
íian  fallecido en las sa las , pasan de 20  los que han  su ­
cum bido p o r la  p u lm o n ía  crónica  co n .q u e  vinieron al 
H ospital; 2  solo m urieron  en  el período agudo de la llcg- 
rnasía , á la que sobrevinieron los fenóm enos atáxicos que 
ya  H ipócrates designó 'com o m alísim os. ( A p le u r it id e  et 
á  p er in eu m o n ía , rete7 ito , s i  d e lir iu m  , e tc . )  , y  uno 
con la pulm onía que Stoll llamó b i l io ^ ,  y  q u e  á mi 
ver fué a n eu m o -h ep a titis  aguda . Guando se d ice al 
principio que la n eu m o n ía , por no se r oportunam ente 
a ten d id a , pasó á la cronicidad y ú las condiciones de fatal 
gravedad que se n o tan , im plícitam ente se dem uestra  que 
no empezó siendo crónica la enferm edad como podria acaso 
c ree rse , y  esto m e ¡irecisa á ind icar los m otivos q u e  á 
mi juicio fueron causa de ese tr is te  resultado.

Lnas veces los enferrao'S, en  el p rim er período de la pul­
m onía , p a r len  de largas d istancias sufriendo los rigores 
de la estac ió n , á pié ó en  bagajes, q u e  les facilitan las au ­
toridades de los pueblos del trán sito  para llegar al Hospital 
despues de algunos días, en que nada han  liecho por su 
sa lu d , ó m uy p o co , y casi siem pre en con tra . La pulm o'- 
nía en este ca so , pas5 de la a g u d e z a , no su gravedad.

En ocasiones enferm an en  los cam inos y  cam p o s, y 
pasan m iserablem ente el tiem po oportuno en  las ventas y 
posadas, con solo a lguna sangría  b ien ó mal e jecu tada, 
y  bebidas ca lien te s , cordiales ó e s tim u la n te s , como el 
vino ó a g u a rd ie n te , que no ha  ordenado el consejo facid- 
ta tiv o , sino la caridad no siem pre d iscre ta . La salud no 
v ien e , y  entonces el enferm o acude á  la beneíicencia, 
cuando suele se r tarde .

No pocos infelices proceden del vecindario de M adriil, y 
h an  atendido según su  creencia al rem edio de su  enfer­
m edad. La descuidaron en los prim eros m om enlos con la 
idea de que era  u n  constipado, ó si sin tie ron  la fuerza del 
m a l , se am paran  de la hospitalidad dom iciliaria ( á  cuyos 
ausilios no todos pueden  o p ta r ) ; y esta  hu m an ita ria  ins­
titu c ió n  los socorre con m édico y m edicina; pero n i tienen  
quien la p ra c tiq u e , n i acaso c a m a ; u n a  vivienda tal vez 
helada esteriliza el esfuerzo de la beneficencia parro­
quial; y hé an u í, que aunque disponen de estos recursos, 
como casi tocio se lace ta rd e  y  m a l, y  por m anos m uchas 
veces de los v ec in o s, n in g ú n  provecho real hay para el 
m lm oníaco, que dejó pasar lastim osam ente u n  tiem po 
¡recioso en  el equivocado concepto que hizo de su  _do- 
encia , y  de los m edios con que contaba para com batirla.

Apurados entonces por unos y otros enferm os todos los 
modos de c u ra rs e , se presentan en  el Hospital general 
con p u lm o n ía  crónica , que no lo fuera, si oportunam ente 
y  cual corresponde Iiubiesen tratado su  m al. Por esa causa 
levaHta el total de m uertos de pulm onía crónica en  esas 
enferm erías; au n  cuando con los an tiñ o g ís tico s, revulsi­
vos , p ec to ra les , es tib iad o s, balsám icos, leche, e tc . ,  solos 
y  com binados con o tras sustancias según  sea debido, 
sobre esa enferm edad haya conseguido triunfos que m e 
alientan so b rem an era , y  con los procederes terapéuticos 
que acostum bro y  conocen tos profesores.

Por lo d em as , la dolencia que m e o c u p a , n il ia  ofrecido 
particularidades notables eu  su curso desastroso , n i en  su 
esen cia ; y  si un  caso hubo , no frecuen te , de term inación  
por su p uración  y  vó m ica  p er ifér ica , acaecido en  Esteban 
del V alle , que falleció el íiO de o c tu b re , sus incidencias 
y las del tra tam ien to , en  que figuran la ioracentesis  y las 
inyecciones-c loruradas, pertenecen  al dominio del públi­
co , pues se consignaron en  el periódico C rónica de los 
hospita les.

La t is is  se ofrece despues en  el órden num érico  con 
ventajas desgraciadas. 26 tísicos han  fallecido en  las en­
ferm erías de m i cargo en  todo ese a ñ o ; y en tre  ellos u n  
guarism o insignificante es el de la t is is  m esen tér ica , la ­
rín g ea  '¡sifilítica -, la sum a m ay o r, 22 fueron victim as 
de t is is  p u lm o n a r , de la tubercu lización  pu lm onar, que 
pasando por totlos los períodos y aun  presentándolos con­
fundidos, llevó ií m uchos enferm os a  la m u erte  despues de 
d es tru ir la or§;anizacion, convirtiendo los pac ien tes en  es­
pantosa m om ia, con vida.

E n  el funesto curso de la tuberculosis pulm onar he  ob­
servado fenóm enos dignos de m editación : hubo  tísicos en 
los que la tos fué tan  penosa y  c o n s ta n te , que n i u n  m o­
m ento  de descanso ten ían  , á pesar de adm inistrarles los 
calm antes m as recom endados, óp io , belladona, ciánicos. 
En otros, la tos era to le rab le , y la espectoracion insufri­
ble p o r el hedor que desprnndía la m ateria  tuberculosa re ­
blandecida. E u  m u ch o s, la d iarrea  e ra  tan  abundan te de 
m ateriales p u riém u lo s , que m as parecía se tra ta b a  do una 
cn toro-colitis  u lcerosa, vi«!ta la poca roprr« '‘ntacion sin to­
m ática de los desórdenes torácicos. Los sudores, á no po­
cos los an iquilaban de tal su<irte, que niuclias veces, en la 
v isita do la m añ an a , estaban  afónicos los enferm os por la 
debilidad que les p roducían , paos parecían  fundirles ó li­
quidarles. Estos fenómenos cedían  a lguna vez , para d a r

plaza á  o tros que, como la ronquera, la d isnea, el decúbi­
to forzado y las u lceraciones en Jos puntos salientes del 
cuerpo, eran  causa de to rm ento  continuo. Se han  visto 
m orir to s tan te s  con verdadera apo p ieg ia ; algunos asfixia­
dos; u n  sincope ha hecho c o n c lu irá  otroá en  el acto de 
m overse, al beber ó al h ab la r; y dos ó tres por u n a  espe­
cie de sideración. Siendo m uy com ún, que la in te ligencia , 
aunque  tui'bada en u n  sentido  especia l, ios haya acompa­
ñado casi hasta  el espirar.

Mas do todas las observaciones de que he tom ado acta 
relativas á  esta  enferm edad, n inguna tiene la im portancia 
q u e  la que se refiere al rápido curso que en  general ha lle­
vado este  m al en  el año transcurrido . La t is is  a g u d a  ha 
predom inado ; en  unos cuantos m eses ha hecho desapare­
c e r iio m b res , que parece increíble sucum bieran  tan  p res­
to . El paso de uno á o tro  estadio era v e lo z ; la liebre tan  
viva é inseparable en  algunos ca so s . que parecía  en car­
gada dé fundir p ro n to , com o así fué. Ignoro lo que ha­
brá sucedido en  o tras enferm erías con los tís ic o s ; pero yo 
puedo d e c ir ,  que ya  no veo aquellos tuberculosos que d u ­
raban  años, que en  largos períodos ofrecían los cam bios; 
m orían sí aniquilados y como ahora, pero despues de m u ­
cho tiem po de sufrim ientos, en  cierto  modo com patible con 
una ex istencia no tan  trabajosa como la de los pobres tísi­
cos de hoy. Y cu en ta , que p o r desven tu ra  no es enferm e­
dad M co í re c u e n te ; es m ucho el núm ero de los acom eti­
dos de ella, y  b ien m erece atención  p articu la r este  suceso, 
de quien puede y  debe rem ediado . Los módicos, los h igie­
n istas y os gobernan tes deben en m i en ten d er ocuparse 
con m ucha asiduidad y circunspección de tan  v italasun to . 
L a  tisis es do suyo g rav ís im a ; es la evolución de  u n  g e r­
m en m ortífero , íegado fatal de las generac iones, y resu l­
tado de un órden de causas especiales cu y a  rem ocion aca­
so no es im posible; pues fijemos todos n u estro  conato , y 
veamos de a ten u a r los estragos de tan  cruel enferm edad, 
con tra  la que solo veo eficacísimo el p r in c ip a s  osbta  de 
los médicos racionalistas.

No es la índole de éste trabajo para esp lanar u n  pensa­
m iento  de etiología sobre la tuberculosis pu lm onar, n i tam ­
poco m e puedo d e ten e r en esplicaciones (inconvenien tes 
ta l v ez ) del p o r  curso  tan  rápido en  la tisis que be 
observado; poro sin  em b a rg o , m e ocurre adem ás de otros 
m otivos como el do la afección cardíaca concom itante que 
funde al tubércu lo , y  oíros que aduciré a lg ú n  d ía . . . .  si in- 
llu irá  ¿ s i habrá cierto  antagonism o en tre  las ü iru e /a s  y  la 
tis is? ... ¿Las frecuen tes esplosiones del contagio varioloso de 
otros tiem pos, podrían e lim inar p arte  del germ en  tu b ercu ­
loso que tuv ieran  algunos que fueron variolosos y despues 
tísicos, haciéndose por ende m enos m ortífera en  ellos la ti­
sis ó m enos veloz en  su  curso?... y  ahora que la viruela es 
m enos sañuda, ¿la tisis será m as aguda por la falta de eli­
m inación del ag en te  m orb ífico , ó por el cam bio inducido 
en su d ía  en  el tu b é rcu lo ? ... Es una h ip ó tesis , que ruego  
no se c rea  sor en mí m as que u n  pensam iento  fugaz, que 
hoy no d efen d eré , pues conozco todo cuan to  se p u e­
de decir.

f S e  conclu irá .)
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VIII.

I n  dub iis  tu tio r  para cst eligenda. Esto precepto  dic­
tado  por la sana razón ha sido desatendido por la sublim e 
in te ligencia  del siglo xix. Cuando publicam os nuestro  
opúsculo en  1834, adm itíam os-la im portación del germ en 
colérico, y si b ien todavía los profesores de  m uchos países 
á quienes no b as taú i lo q u e  otros hablan visto , ni ten ían  
cspcriencia propia, podían creerse autorizados para dudar; 
luego que la esperiencía tuvo  lugar se decidieron general­
m en te  por la opinion an ticontag ionísta. L a  evidencia 
de los h ech o s , las inducciones m as lógicas fueron nulas 
para ellos an te  el valor sofistico de estos raciocin ios: « a l-  
Hgunos salen im punes del roce con los co léricos; luego el 
«cólera asiático no es contagioso.— Se ha presentado e lcó - 
»lera den tro  de poblaciones in com unicadas; luego de naila 
Hsirveu las incom unicaciones. T anto  valdría d e c ir :  en  a l-  
»gunos sugetos no se h an  presentado los fenómenos conse- 
»cutivos á la im plantación de la v a c u n a ; luego no es co n - 
»tagíosa, no  es trasm isib le .— No puede algunas veces im - 
»pedirse la in troducción del con trabando ; luego es inú til 
u a  vig ilancia.»  A pesar de todo, y  au n  adm itidas m om en­
táneam en te  aquellas razones, la cuestión quedaba sub j u -  
d ic e , y este e r a , p u e s , el caso d u d o so , esta  la posicíon en 
que debió elegirse el m edio m as s e g u ro , las incom unica­
ciones b ien  planteadas. P ero  en  vez de e llo , y  dando por 
probada la inu tilidad , que era  el pun to  en  cuestión, se han 
aducido con tra  esta  m edida razones quG no nos atreve­
mos á  calificar. Se h an  exagerado las vejaciones y  p f r i -  
m ientos de los v iag ero s, en  vez de  in te n ta r  rem ediarlo i 
en  cuanto  fuese com patible con la salud  p ú b lic a ; so han 
recargado los colores del cuadro  que p resen ta  u n a  ciudad 
presa de la ham bre y de la p e s te , y no  se ha  atendido al 
rem edio de la p rim era , n i se ha querido ev ita r la segunda, 
y se ha  ocultado o suprim ido la consideración de m illares 
de poblaciones y  m illares de individuos, v íctim as á la voz 
de am bas cosas, cuando de ellas debieran e s ta r  exentos. 
Se han  invocado los perjuicios que sufren la in d u stria  y  el 
com ercio p o r la para izacion de tráfico en  uno ú otro p un­
to , y  no se han  tenido en  cu en ta  los que sufren por el en ­
to rpecim ien to  g e n e ra l, y  p o r talla de productores y  con­
sum idores, consecuencia forzosa d.' la epidem ia. «Inyóca- 
))se como tem a obligado, decíam os en  agosto de ISbü ( - ) ,  
»el in te rés del com ercio ; laraéntanse los perjuicios que se

»le van á  in fe r ir ; supónfiselo v íctim a de  las prGsc^¡pcionG^^ 
« san ita rias, y  en  su  nom bre se hace la oposícion á las for- 
am alidades p ro tecto ras de la salud pública. No se tien e  en 
«cuen ta  q u e  los gastos y dificultades que ellas puedan  oca- 
usionar al tráfico se acum ulan sobre el valor p rim itivo  de 
»los efectos, al ser librados á  la circu lación , ó se d cscu en - 
» tan  del mismo s’alor al se r adquiridos por los especulado- 
»rcs. En el [iriiner caso los consum idores pagan en  d e íin i- 
» tiva los costos san itario s; en  el segundo los su fra -  
))gan los p ro d u c to res; en general los pagam os todos in -  
wdístíntam cnle, pero no esclusivam ente el co m erc io , que 
»no hace cuando m as sino u n  anticipo que le han  do r e in -  
wtegrar los consum idores. Todos, pues, sufrim os un peque- 
»ño quebranto  que afecta m enos á la prosperidad general 
»que la ac lim atación  de una epidem ia, ó su  prolongación 
Hindefinida; porque el desarrollo sucesivo del m al en  todas 
«partes no asegura la vida n i la tran q u ilid ad , hace e sp e ri- 
»m entar grandes paralizaciones en  el tráfico, grandes gas- 
»tos de socorros, grandes trasto rnos y  pérdidas q u e , en 
uu n a  co rla  tem porada, esceden con m ucho á  el im porte d(! 
»ese pequeño quebran to  en  algunos a ñ o s , sin  que por ello 
«deje de liaber u n  peligro siem pre renacien te . »

¿ Y si todo esto puede d ec irse , suponiendo la cuestión 
inuecisa, tal com o se consideró por algunos en 1834, cu án ­
to  m as oportunam ente lo direm os hoy que reform adas las 
opiniones an ticon tag ion istas, entonces em itidas, la luz de
la evidencia va penetrando 

Creemos por tan to  que e 
cuaren tenario  b ien  planteai

)or todas p arles ? 
s istem a p re se rv a tiv o , el rig o r 

y  vigorosam ente sostenido,

(1) Véase el núm ero U ü.
(2 ) S ig l o  M iim cu .

es la proliliixis m as c ierta  de  el colora asiático; que no u e -  
bon perdonarse, om itirse , n i dispensarse los medios de vi­
g ilancia litoral y fronteriza, y  alojar para  siem pre de nues­
tro  suelo tan m ortífero hucsped . Pero  la sanidad m a r í t i ­
m a ( la  esperiencía lo ha d em ostrado) no puede se r severa 
m ien tras so perm ita  la libertad  de  las com unicaciones in ­
terio res, porque los pu erto s, seg ú n  hem os m anifestado en  
o tra  ocasion, no se sacrifican á  precauciones que,_ siéndo­
les g rav o sas , no les dan  seguridad co n tra  una infección 
que pueden rec ib ir por t i e r r a ,  m ien tras se están  defen- 
t ien( o de ella por m a r ; n i tien en  la buena fé de  confesar­
se ep idem iados, y  quedar a is lad o s, cuando han  recibido 
sin defensa el mal que hub ieran  podido ev itar. E sta  doble 
l»sícion  de los puertos de m a r ,  do que hablam os en  el 
núm ero 74 del S ig lo  M édico , hace im posible el servicio 
m aritim o m ien tras el te rres tre  no se arm onice con é l , y_se 
adopten disposiciones para  aislar los contagios en  cualquier 
punto  de la P en ínsu la  donde existan . P a ra  ello existe u n  
grave estorbo en  la rec ien te  ley de Sanidad que necesita  
modificarse con arreglo á  los principios de  la ciencia y de 
la razón , a in t r a  los cuales no  hay  poder alguno que pueda 
liacer duraderos sus acuerdos.

Los porm enores sobre el acordonam iento in te rio r co n - 
responaen á  u n  reglam ento l»;en m editado que no nos toca 
d ictar. Por tanto  nos lim itarem os á  ind icar que en  vez de 
aislarse los pueblos san o s , lo cual n i siem pre es posible, 
n i se lleva á  cabo con ex ac titu d , aislaríam os las poblacio­
nes enferm as, que siem pre serían  pocas al p resen tarse la 
irru p c ió n ; orgaiiizariam os y haríam os cu b r ir  este servicio 
por a guardia civil, y  de n m g u n  modo por paisanos, y m u­
cho m enos por su stitu to s  pagados; socorreríam os á este corto 
núm ero de poblaciones m uy ám pliam cnte despensas del E s­
tallo, y estam os seguros de que por este  m edio se e s tin -  
gu iría  el mal en  su  o r ig e n , se ev itaría  su disem inación y 
reproducción , no su frirían  ham bre las poblaciones aisladas, 
podrían dotarse convenientem ente, du ran te  su  padecim ien­
to , de profesores y domas funcionarios precisos, y  el resto  
de la nación estaría garantido  de la plaga, á  poca costa , sin 
paralización en el tráfico, sin  ocasion n i necesidad de m en­
t i r  y propagar la enferm edad por todas partes como ha su ­
cedido ahora.

O tra econom ía resu lta ría , adem ás, de  e s te  sis tem a, pues 
el crecido núm ero  de prem ios que se prom eten  á los pro­
fesores y particu lares por su co n d u c tad u ran te  el cólera, en 
vez de aum entarse indefinidam ente con gravam en de los 
fondos públicos, se lim itaría  en  proporcion á  lo que nuestra  
idea lim ita  la propagación del mal_.

Mas como pudiera acontecer la in troducción  de la epide­
m ia por las costas v  fronteras, por falta de v igilancia, m ala 
fé , ó  alguna o tra  c ircunstanc ia  no p rev is ta ; como la rap i­
dez y  facilidad ac tua l de las com unicaniones pudieran I e -  
varia al in terio r; como los m ovim ientos de tropas pud ieran  
difundirla, y los acontecim ientos políticos con tribu ir á  su  
propagación, estim am os que todos los p u eb lo s , ó cuando 
m enos los lito rales, las capitíiles de provhicia y las de p a r­
tid o , deberían te n e r organizado de u n a  m anera perm anente 
el servicio san itario  y de beneficencia, de modo que se m e­
jorasen las condiciones h ig ién icas, hubiese p ráctica adm i­
n is tra tiv a , y  existiesen los profesores suficientes p a ra a te n -  
(1er á la u rgencia  y necesidades no solo de los dichos p u e­
b lo s , sino de ios dem ás de  su  d istrito . S i  v is  paccm , 
p a ra  bcUum: hé aquí el lem a que debería adoptar nuestra  
adm inistración civil. Ue otro modo siem pre habrá él m is­
m o desorden , porque los recursos no se crean en u n  m o­
m ento  dado ; la p rác tica  no  se adquiere in stan tán eam en te , 
n i los profesores se im p ro v isan ; y  es im posible de  todo 
m nto  hacer fren te  á las exigencias de u n a  epidem ia con 
os recursos y personas que escasam ente bastarían  para  un  

estado norm al, en que los enferm os y sus necesidades son 
el diezm o y a u n  m enos de lo que se observa en  épocas e s -  
traord inarias. Bajo este a sp ec to , así como bajo o tros que 
hem os indicado, encontram os defectuosa n u estra  legis­
lación.

IX.

Hemos hablado de los prem ios dados ó prom etidos po r su 
conducta filantrópica á las personas que se d istin g u en  en  
osos m om entos suprem os en  que relajados por el m iedo t# -  
dos los vínculos, y  estrav iadas todas las in te lig e n c ia s , pa­
rece que la socieáad va á  sepultarse com o en  u n  inm enso 
cataclism o. E l valor, la abnegación, la  firm eza y  la lucidez 
de unos pocos suplen la a p a tía , el a tu rd in iien to  y la n u li­
dad de los d em as , y  trasm itiéndose por el ejem plo, varian
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las condiciones desgraciadas de u n a  poblacíon, desp iertan  
ia energ ía  en  unos, sostienen la resignación en o tro s , a te -  
núiin  los estragos y iiaeen m as soportables los conílictos. 
Somos los prim eros en  reconocer la ja s tic ia  de las conde­
coraciones y  recom pensas concedidas com o prueba liono- 
rííica del b uen  com portam iento , como m uestra  de g ra titu d  
nacional, cocno satisfacción de u n a  deuda sag rad a , como 
(istímulü para  otros, lis tam os, em p ero , m uy d istan tes de 
ap rec ia r esos hechos como se han  apreciado 'liasla a q u í , ó 
m as b ien  , como ha principiado ú hacerse de poco tiem po 
acá , pues an tes no se apreciaban de n in g u n a  m anera. Los 
servicios recom pensados deben te n e ru n  valor proporcional, 
seg ú n  el trabajo que cuesten , ia abnegación que exijan, las 
incom odidades que ocasio n en , los com prom isos á que dan 
lu g a r ,  el pehgro á que espongan , la u tilidad  general que 
produzcan , y l a  necesidad que los haga indispensables. Te­
nidas en  cu en ta  estas c ircunstanc ias, opinam os que en  las 
ep idem ias, las personas que en p rim or lugar ( eben ser 
recom pensadas son : los m éd ico s, uego los sace rd o te s , en 
seguida las au to rid ad es , suponiendo que cada cual en  su 
línea laya llenado su d e b e r , sin  perju ic io  de los q u e  se 
hayan  escedido: y opinam os asi poríjue en  la m ism a pro- 
porcion están  el trabajo, la abnegación, las incom odidades, 
los com prom isos, los peligros, la utilidad y  la necesidad de 
las clases in d icad as , y las condecoraciones que se les con­
cedan deben considerarse como la m as brillante pág ina de 
la  relación de m éritos de cada u n o , y  servirles de razón 
ju s ta  para los ascensos y  ventajas que correspondan á  su 
ca rre ra . Pero  no es esto todo. Los funcionarios dotados 
tien en  ciertos derechos concedidos por el solo hecho de 
perm anecer en  los d estin o s, au n  cuando su  servicio en 
nada se roce con el servicio s a n ita r io , y au n  cuando en la 
epidem ia no hagan m as papel que el de simples espectado­
res. Respecto de algunos que han  sucum bido  en el desem - 
leno de sus cargos adm inistrativos, con m otivo del cólera, 
lem os visto declar¿írseles u n  ascenso despues de m uertos, 

o to rgar ú sus familias crecidas p en sio n es, y  hasta erijirles 
m onum entos. A los m ism os, cuando no m u e re n , asi como 
á  los m ilitares por su  b iza rría , y  m uchas veC es, solo por 
antig iiedad  , vem os que se dan ascensos y  condecoraciones 
pensionadas. ¿Y qué es lo que hasta Jioy se ha dado á los 
médicos? ¿Qué es lo que se les prom ete para en  adelante? 
_ H asta de p re s e n te , una lim osna de 1000 rs. á las fami­

lias de los que han  fallecido, debida no al dcrecho consig­
n ad o , sino á u n  im pulso benéfico del G obierno; algunas 
cruces que les han tocado del crecido núm ero  concedido á 
toda clase de-personas. A qui nos ocurre una duda que 
quisiéram os ver satisfecha. La cruz  de Carlos III ó la de 
Isabel la Católica concedidas á  m édicos que han  poilido 
m erecer la de ep idem ias, supone que, han  m erecido mas 
ó meno-;? En una palabra: ¿cuál es a  categoría do la con­
decoración que lleva aquel m odesto á  la p a r que terrib le  
jiom bre?

T am bién han recibido la oferta , no de recom pensa, sino 
de socorro en  caso de inu tilidad  ó m u e r te ,  es d e c ir , que 
si no se inu tilizan  ó m ueren , sus cu id ad o s , su  e s tu d io , su 
celo, su heroísm o no parece son estim ados en g ran  cosa. 
E s verdad (^uc no se nos escasean los elogios, com o se ve 
on la Real orden de 18 de noviem bre de 1855, y  en la de 16 
de diciem bre s ig u ie n te , lo cual ya es algo , donde son po­
cos los que m erecen  alabanza. «Ño se c r e a , como dijimos 
« en  agosto de 1835 (1) que un sórdido Ín teres liace i  la 
3)clase méiljca desear grandes recom pensas pecu n ia rias ... 
«P ruebas tiene  dadas de su  desin terés y  abnegación, pero 
wlicne necesidades que c u b r ir ,  subsistencia  que asegurar, 
wvejez que p rev en ir... Tam poco aspira á privilegios esclu- 
))siv0s ; solo quiere la ig u a ld ad , la m edida con que se g a -  
»lardooa á los dem as que p restan  servicios con carác ter 
«público ú  o lic ia l.»

No ora n u estro  in ten to  ocuparnos de este estrem o, ysolo 
lo hem os Iiecho como una consecuencia de la série de 
ideas an terio rm en te  em itid a s , y  com o com plem ento á  lo 
m anifestado. Hemos querido llam ar la atención sobre el 
alwndouo en que la sociedad tiene á los m éd ico s, no por 
defender el Ín teres de e s to s , sino porque este va envuelto  
en  el de aquella. Creemos nuiy  laudable la generalización 
de  la instrucción  p ú b lica , y alabamos las m ejoras que en 
Ja su e rte  de sus profesores se han hecho hasta  el d iir, y se 
proyectan  para el porvenir ; no disjiutam os la prim acía en 
la consideración gue la sociedad ten g a  á  estos, n i á  n in ­
gunos otros funcionarios; pero no convenim os en  que haya 
razón para que sean postergados los profesores de m ed icina .

Hemos llenado n u estro  propósito y  em itido nuestras 
ideas acerca de la m ayor parte  de los estrem os que co m - 
prende la gran  cuestión san itaria  que hoy ag ita  á  toda la 
tie rra . Tal vez estem os alucinados; pero no cedemos á na­
die en el bu en  deseo de que con u n a  acertada y  cum plida 
resolución se ponga térm ino  á la g ran  série de m ales que 
el cólera indiano fia traído á  la hum anidad . Motril 18 de 
enero  de 18uG.

Mamüeí. de Gó.ngora.

R eflexiones sobre e l cólera m orbo asiá tico  y  n o tic ia  d e I& 
ú lt im a  ep id em ia  e n  B rozas (Cáceres); por e l licenciado  

D .  M a t ía s  L ó p e z .

L a historia nos dem uestra  con sus eternas p íg in as  que 
hubo  una época m uy gloriosa para la península ibérica, 
en  la que adquirió  el renom bre de señora de am bos hem is­
ferios, títu lo  por entonces á la p a r que legitim o, bien m e- 
ro c k lo , y debido solam ente á tan tos baro n es  ilustres 
com o por aquel m em orable tiem po en su seno contenía, 
b iendo  indispensable y necesario para que una nación se 
enaltezca y sea poderosa, el concurso t e  todos los ta len ­
to s  pnvdegiados y encanecidos en el cultivo de todos los 
ram os q u e  el saber hum ano abraza, natu ra l y lógico era 
que en tre  el núm ero de aquellos hom bros señalados por 
el O m nipotente para dar lu s tre  y honor á su m ad re -p a tria ,

(1 ) S ig l o  M é d ic o .
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hubiese alguno que rind iera  h o m en a je  y profesase la  m as 
benéfica y hu inan ilaria  de las c ien c ias , l a q u e  m eció en 
su cuna á los Esculapios, á los Asclepiades y al anciano de 
C oós; la m eilicina, en lin : jam ás borrará el trascurso  de 
los tiem pos ios inm ortales nom bres de  V a lle s , L aguna, 
P iq u é r e tc ., m é licos ilu s trad o s , verdaderos Hipócrates 
españoles que supieron dar brillo y realce á su noble pro­
fesión, elevándola al nivel de  la categoría á que la habian 
conducido ios estran jeros.

Si ilusorio y halagüeño es para todos nosotros el re cu e r­
do de tan m em orable ép o ca , tris te  y tristísim o será tam ­
bién el tétrico  panoram a q u e  á nuestra  vista nos ofrece el 
siglo xi.'c, este siglo llam ado de la ilustración y del o ro , 
no obstante de  cuadrarle  m ejor este  últim o ep íte to , 
por anteponerse efectivam ente en los tiem pos que a tra ­
vesamos los in terereses m ateria les á los trabajos p u ra -  
m cn te -in te lec lu a les : y no se nos eche en  cara por esos 
A ristarcos m odernos que pululan cual la larva de los in ­
sectos, por esos neólitos q u e  adoran m as á M ercurio que 
á M inerva, q u e  no existen loy d ia  en nuestro  suelo im a­
ginaciones b rillan tes que puedan com petir con las que 
florecieron en los siglos á que nos hem os refó rido ; no, 
pues hay m u c h a s , m uellísim as que no les van en  zaga, 
solo que en la actualidail el hom bre cientílico, el que se 
sobrepone á las m udianías, perm anece arrinconado y yace 
sepultado en el profundo olvidü por causas que no es de
este  lugar enum erar.

es tim u la r áMi objeto principal en este artícu lo  es 
m is com profesores, yo el m as pigm eo de la c la s e , á 

fin de que con tribuya cada cual con su  contingente 
de datos y observaciones, recog idas aunque do prisa y de 
una m aiü 'ra tu rbu len ta  du ran te  los aciagos mom entos en 
que nos ha tenido atribulados el huesped asiático, para de 
este modo poder p resen tar m ateriales á las a ltas  capaci­
dades los que despues de coordinados y aderezados con 
el producto de e s a s _ in te lig en cias, pudieran derram ar 
alguna luz en el in trincado laberinto donde no hav m as 
hoy dia q u e  oscuridad y tin ieblas. De este moilo lo­
graríam os sacar á  n u estra  m edicina pa tria  del a b a n -  
tlono en que está  su m id a ; así reunidos los esfuerzos 

, de todos los profesores, pudiéranse reso lver la infini­
dad de cuestiones q u e  al oriundo del Ganges conciernen, 
dando de este  modo brillo y lu stre  al sacerdocio médico, 
prestando tam bién por esto inm ensos beneficios á  nuestros 
sem ejantes, cuando se hallan bajo el insufrible peso de 
las dolencias tan  com unes á la especie hum ana. P ara lle ­
var á efecto do consuno esta  gran  o b r a , es indispensable 
que nosotros los liuinildes médicos de partido no nos do­
bleguem os al indujo  de la fuerza, no sea que nos suceda lo 
de A rquim edes, que fué asesinado por las tropas enem igas 
en el acto  de deliniiur la m áquina que debía em plear en 
la defensa de  Siracusa; no sea que cuando queram os po­
ner mano á la o b ra , venga el tiem po de hacernos otra 
visita el malbadailo viagero, para cuya nueva presentación 
hay m uchas probabiliilades.

Manifestado ya el objeto que m e propongo con estas d e -  
saliiiadas líneas, voy á p o n eren  conocim iento de mis com ­
profesores lo observado por mí en  el in terregno  colérico 
ponjue ú ltim am ente  ha pasado esta villa de B rozas, y de­
searía que fuera este  (los periódicos científicos) el único 
w ienque donde se blandieran las arm as de la razón y de 
a íilosofía, abandonando el d eesa  m ultiplicidad y monoto­

nía de folletos que todos los dias están  viendo la'luz públi­
ca , repitiéndonos y plagiándonos cosas q u ed e  puro sabidas 
se tienen ya olvidadas, y que no sirven la m ayur p arte  de 
ellos, mas que para  d a r m artirio  á las prensas, y utilidad á 
los im presores y especieros.

La villa de Brozas, partido judicial de A lcántara, y p ro -  
vinciade C áceres, es una poblacionde 1500 vecinos, ente­
ram en te  ag ríco la , y dotada í e  una posicion topográllca 
inm ejorable, aunque con el descuido higiénico que se ob­
serva generaim tm tp en  todos los pueblos sab a lte rn o s, y 
inerceil á es ta r bañaila por los vientos m as salutíferos, y 
rodeada en gran  parte de su circunferencia de dilatados y 
abundantes m ontes, se ha visto siem pre libre de toda clase 
de epidem ias, hasta el año corrien te  en que, acceiliendo á 
las disposiciones de com im icacion dictadas por el gobier­
no, y no á las de incom unicación prudente aconsejada por 
sus facultativos, se vió atestada de iníinidail de espatriados 
de los pueblos lim ítrofes, fugitivos todos de la calam idad 
que al ijia sus respectivas localidailes. S in  em bargo de la 
alarm a que losrec ien  venidos produjeron en los ánim os de 
estos hab itan tes, sencillos y bonancibles ellos de por sí, á 
la par que de sentim ientos sum am ente hospitalarios, y siu 
olvidar los conzienzudos con.sejos, m anifestados á (a m u­
nicipalidad y ju n ta  de sanidad por sus médicos, se verificó 
tal m iscelánea de estraños y vecinos, que no tardó en dar 
sus resultados fatales, pronosticados de antem ano. ¡Digno 
galardón á vosotros, oh brocenses, que habéis sabido aca­
ta r  las sabias disposiciones i^ue vuestro gobierno os d ic - 
tára! las víctim as q u e  habéis perdido, son el prem io de 
vuestra  obediencia y hospitalidad.

No hay duda alguna que este  verano hubo una atm ós­
fera particu la r, la q u e  aun  sin partic ipar de carác ter epi­
dém ico, produjo un núm ero de enfermos m ayor que el ha­
bido en o tras ocasiones iguales, con la notable particu la­
ridad de acom pañar á todas ¡as dolencias síntom as ilogís- 
ticos abdom inales, los que com batidos felizm ente con las 
evacuaciones sanguíneas generales y tópicas, los tem pe­
ran te s  y dulcificantes, cansaron m uy ra ras defunciones; 
m as bien pronto varió la e sc en a ,p u esá  últim os de setiem ­
bre se presentaron casos bien caracterizados ya de cólera 
morbo, basta  que vino octubre , y se desarrolló con la in­
tensidad que m anifiesta el adjunto  cuadro (1 ), nunca m uy 
progresiva, y sí bastante leve, gracias á las circunstancias 
anotadas an terio rm ente . D urante estos dias tan am argos y 
desconsoladores, se tom aron varias m edidas por la ju n ta

(i) Eütiéudase que el presente estado no manifiesta mas 
que lt)s enfermos asistidos por mi, y no los del compañero 
que asiste en la pohlacion, pues este llevará tam bién su res­
pectivas anolacioiifs.

de  sanidad, contándose en tre  ellas una guard ia  facu ltativa 
y perm anente en las casas consistoriales, socorro á dom i­
cilio de m etálico y m edicinas para los ind igentes e tc .,  con­
tribuyendo  b as tan te  todo esto á d ism inu ir los estragos, 
pues en  el periodo q u e  recorrió  la epidem ia hasta el dia 
11 del próximo pasado n o v iem b re , en que se cantó el 
T c-D e u m ,  no causó m as víctimas que las sigu ien tes:

H om bres. Mugeres. Niüos.

1 3 4 4 1
1 3 4 4 1
» » »

i l 2 3 3
3 4 »
8 1 9 3

A tacados del cólera levo ó sea co­
lerina...................................................

C u r a d o s . ..............................................
M uertos..................................................
Atacados de! cólera fu lm inante. .
C urados..................................................
M uertos..................................................

Los m edios em pleados p ara  co m b atir la colerina fueron 
ios racionales aconsejados por la c ienc ia , no asi para el ful­
m in an te , pues hubo m ucha diversidad y variación , m ere­
ciendo la preferencia p o r los felices re su ltad o so b ten id o s,e ! 
tá rta ro  em ético, la ip ecacu an a , el su lfato  de  quinina y  el 
valerianato de la m ism a su s tan c ia , las preparaciones opia­
das, las infusiones del guayaco y  de  la v a lerian a , el cloro­
form o, el c ianuro  de potasio y la nieve. Tal es la te rap éu tica  
y  las curaciones del cólera tra tado  por m i: la esac titu d  en 
las cifras ha guiado mi plum a, y no el egoísm o ó el in terés  
m al en tendido , cual sucede en  m uchas estad ísticas m éd i­
ca s , eu  las que el núm ero  de curaciones sobrepuja al de 
las defunciones.

0 3  los hecho.s q u e  an teceden se dejan  e n tre v e r  las con­
secuencias sigu ien tes: i .* , el núm ero  escesivo de m ugeres 
invadidas com parado con el de hom bres; 2 .^ , la propaga­
ción que hubo del mal á  los asistentes y p a r ie n te s , pues 
ha  habido familia q u e  cu e n ta  bastan tes v íc tim as; S.'*, 
que los casos elevados al período álgido , fueron casi todos 
por abandono y por escesos com etidos d u ra n te  la colerina;
4 . “ , en tre  las m ugeres acom etidas , la m ayor p arte  e s -  
taban  ó bien con la m enstruación  ó b ien  em barazadas, s u -  
cumbionslo estas ú ltim as to d as ; y 5.*, la im portación do 
ia dolencia.

¿Podremos decid ir ahora las dos cuestiones m agnas re­
lativas á  la afección puesta  en d eb a te?  esto es , la prop ie­
dad especifica tan  preconizada de este ó d e l otro rem edio , 
y  su calidad epidém ica ó contagiosa? Y o , no obstan te  de 
te n e r form ada m i opínion de que el có le ra  es epidém ico- 
contagioso, y de dar la p referencia á  e s ta  ó la o tra  sustan­
cia m etlicinal para  com batirle , no hago m as que re ferirlo s 
hechos tales cual han sucedido , p a ra  ob ten er el fin que ya 
lleva in licado. Ademas de q u e  la estrechez de las colum ­
nas de un  periódico c ien tílico  no dá espacio suficiente 
para la aglom eración de  datos y pruebas que seria indis­
pensable reu n ir para  quedar bien sen tad a  u n a  ú  o tra  o p i-  
n ion , siendo m ateria  m as b ien  para  o tro  lugar.

Xiíios. I

LITERATURA MEDICA.

N o tic ia  d e l R esu m en  d e c iru g ia  d e l Dr . ArGUMOSA.

C arta segunda ú D. F rancisco Men d ez  A lvaro .

Mi querido am igo: Eu la p rim era  ca rta  ca lifiqué el R c -  
sú m e n d e  c iru g ia  úqI D r . A r g c m o s a  de obra n o ta b le , y 
espliqué á V. el sentido de estas p a lab ras  y  la razón de m i 
entusiasm o. R ecordó que el Dr. H ufeland  escribió para lo 
que se ha convenido en  llam ar p a to lo g ía  in te rn a  u n  e s -  
cclento m anual que sirsicse do g u ia  á sus discípulos; y 
añadí, que con el m ism o objeto e sc rib e  n u estro  m aestro  
su  resúm en  de c iru g ía , f r u to  de ac red itad a  esperíencia. El 
libro del profesor de  Beriin no vive solo en tre  las m anos 
de los d isc ípu los, si no  que ocupa lu g a r  d istinguido  en la 
B iblioteca de los m é d ico s , que le m iran  como escelente 
gu ia  en la p ráctica. Asi opino ha  de suceder con el que 
m otiva estas líneas. R azonador severo y  claro en  sus a p re -  

• ciaciones, el Dr. A r g u m o s a  enseña  en  su  libro lo que en­
señaba en su cá ted ra , con la m ism a concision y  claridad, 
la m ism a exactitud  y  perfección en  su modo de obrar.

¿Cómo no llam ar obra notable  la de q u ien  e s , en cien­
cia tan  difícil y que no se p resta  á  n o v ed ad es, au to r o r i­
g in a l, escrito r correcto y  e le g a n te , y  consejero de prác­
tica  se g u ra , que cual diestro piloto m arca el rum bo ver­
dadero que se debe seg u ir en  las frecu e n te s  y  arriesgadas 
operaciones de la cirugía?

Estas tres  cualidados ap a recen  en  su libro desde las 
prim eras páginas, y no so d escu id an  ni u n  solo in stan te , 
tra tando  cada m ate ria  con la sencillez ó gravedad que 
m orece el a su n to , y  adoptando si co n v ien e , así lenguaje 
sencillo y  claro como dicción grave y esm erada.

Fácil seria la p rueba  si m e fuera perm itido  traslad ar al­
gunos párrafos del lib ro ; pero á su tiem po  se verá  todo 
comprobado en el o rig inal. B astaria  c i ta r  las dos esce len - 
te s  páginas en  que el au to r tra z a  el o rig en , m archa y 
térm ino  casi siem pre fatal de la in fecc ió n  p u ru le n ta ,  para 
colocar al Dr. A r g u m o sa  en tre  los au tores m as ac red ita ­
d o s; y sin exageración podem os d e c ir ,  que si a lguna vez 
el cuadro de una enferm edad se asem eja al verdadero sig­
nificado de esta  p a lab ra , en este caso se halla el de la ab­
sorción p u ru len ta  trazado  de m ano m aestra ; habiendo es­
clamado u n a  persona coinpetente  oyendo su  lectu ra  en mi 
de.'ípacho «que desde A reteo no se habia escrito  m ejor un
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cuadro patológico.» Y yo puedo añ a d ir , que si el célebre 
Tliiers anim a las batallas y  traslada al lector al cam po dcl 
honor haciéndole p resen c ia r aquellas terrib les escenas del 
Im p erio , n u estro  a u to r  viviOca de tal m anera con su le n -  
guage las escenas pato lóg icas, que las realza sobre la na­
tu raleza m ism a que las ha  creado. No recuerdo  haber 
leido en  libro alguno u n a  descripción tan  perfecta . Solo 
B roussa isen  su  patología y te rapéu tica  g en e ra le s , en tre  
los m odernos, y  A re tño , Sydenbam  y  Baglivio en tre  los 
an tig u o s, p u ed en  com pararse.

S iem pre nos lia cau tivado  la co n c is io n , elegancia y 
vigor de la lengua la tin a , pero al m anejar la castellana el 
D r .  A r g ü m o sa  con tan  esm erada p u re z a , p rueba en  su 
libro la'opinion del académ ico B aralt cuando d ec ia ;-« q u e  
la riqueza y lozania de n u es tra  lengua la hacen superior á 
todas las conocidas, y  flexible para  todos los estilos.» Lo 
m ism o os encan tará en  la descripción de la su tu ra  hilva­
nada que en  la reducción  de  u n  hueso dislocado.

E sta  es la cualidad de m ayor realce que se no ta  en su 
libro, siquiera le com paréis con los m ejores estrangeros, 
y  debe se r g rande el beneíicio que de  él reporte  nuestra  
lite ra tu ra  m éd ica , porque los d iscípulos deben form arse 
con modelos perfectos, y  asi como nos enseñan lengua la ­
tina  con el Salustio y C icerón, francesa con el Telémaco 
de Fenelon, é  ing lesa con el Basselas de  Johnson, de iioy 
m as nuestras escuelas podrán enseñar cirugía con el R e -  
sú m en  de AflGLMOSA.

Todos nos lam entam os de la frecuencia  con que los ga­
licismos ad u lte ran  el len g u aje , porque aprendiéndose con 
preferencia la lengua francesa en tre  las vivas, la lite ra tu ra  
m oderna de n u estra s  bibliotecas particu lares e^lá casi 
toda en francés, y  h as ta  para  estud iar á W a lth e r, Die** 
ftínbach, Chelius y T e .\to r , áC o o p er, L istón y B rodie, lee­
mos perióilicos y  libros franceses. O tra  ventaja  positiva 
nos proporciona la obra en cuestión , modelo para el por­
ven ir por su originalidad y castizo lenguaje , y es, que 
tra tando  de d a r nueva vida á n u es tra  lite ra tu ra  m édica 
casi agonizante, habría  que apelar á modelos estriuios que 
reflejarían siem pre su  exótico o r ig e n , y hoy podremos 
tom ar uno que enc ie rra  toda la pureza de n u estra  lengua.

E n tra  el au to r en m ateria  definiendo la vaga palabra 
c iru g ia  derivada de las dos raices Keir y Ergon , aunque 
b astan te  m odificadas, y lim itando su  significado á ser solo 
aquella parte  de la te rapéu tica  que tra ta  de  las operacio­
nes qu irú rg icas. S upone con razón , que el dispensador de 
ta les ausilios debe poseer todos los conocim ientos de  la 
ciencia de cu ra r , sin  los q u e  solo causarla lesiones g ra ­
ves y tum ultos fútales; siendo este  el carác te r de la ver­
dadera  cirugía ; y añade, q u e  si en el órden civil se vé o tra  
cosa, no es porque así cuadre  á la c iencia , sino á la conve­
n iencia  de los que la benefician para  sí m as q u e  para la 
hum anidad  (pág . 9 ). E num era las dotes que deben ador­
n a r al c iru ja n o , y ai describir su am abilidad y corazon 
sensib le , se revela  con razón contra los que im itando al 
vulgo creen aque el cirujano p ara  se r bueno debe ser 
cruel.»  No cree in n a ta  la firmeza de alm a, porque el va­
lo r y serenidad de acción en c irug ía , como en  o tras pro­
fesiones , los dá el estudio , los afirma el pundonor y los 
aum en ta  el ejercicio (pág . 11). P o r reg la  general acon­
seja  no recu rrir  á las operaciones sino cuando se lian ago­
tado todos los recursos, ó cuando la  tardanza liaga el caso 
de  peor condicion; siguiendo en esto las bellas m áxim as de 
los buiíiios c iru janos, que con m enos lujo m utilador que 
m uchos de la época p re se n te , no sacrifican sin criterio  
p a r te s  q u e  pudieran se r conservadas. S iem pre lian tenido 
nuestros cirujanos este  recto  ju ic io , y he oído co n tar que 
el venerable R ibos, d é la  escuela de.M adrid decía: «algu­
nos se alaban de haber cortado m uchas p iernas, y yo en­
cuen tro  m as racional alabarm e de haber evitado el am p u ­
tarlas.»

Sigue hablando de la preparación física y m oral del en ­
ferm o, com batiendo prácticas r id ic u la s , y establece que 
no hay diferencia en tre  m étodoyprocedim iento  en el sen­
tido  que la adm iten sin razón ios ciru janos franceses, in ­
dicando an tes  el tiem po de elección y el de  necesidad. 
E stablece diferencias en tre  el aparato  y el apósito para 
llegar al período de los accidentes, é n tre lo s  que ocupan 
lu g ar preferen te  la hem orrágia y la en trada del a ire  por 
las venas, de la que dice con razón «en evitarle está  el 
triunfo', y en com prim ir la vena para im pedir la  irrupción 
y poder espeler el q u e  baya en tra d o , el mejor ausiüó en 
aquel trance fa ta l.» L a  cu ra  del enferm o, colocacíon y ré ­
gim en del operado siguen el órden establecido , para  lle­
g a r al desarrollo, por desgracia frecuente, de accidentes 
inm ediatos y sucesivos, en tre  los que descuellan la hem or­
rag ia , la inflam ación y la infección pu ru len ta . A quí es 
donde luce su ingenio y galano dccir que anim an tan  d ra ­
m ático cuadro patológico.

Siguen las reglas para p roceder á las cu ras y modo de

e jecu tarlas , y  p resen ta  la clasificación de  las operaciones, 
objeto de controversia en tre  los au to res, y  de  notables di­
ferencias en su esposicion. Acepta n u es tro  au to r los cua­
tro  g rupos an tiguos con los nom bres de S ín tesis, Diéresis, 
Exéresis y P ró tesis; y  á  p a rtir  de esta base, dá  un  carác ter 
original al órden gráfico sucesivo, esponiendo y definien­
do de antem ano las palabras que em plea. De esta  clasifi­
cación se diú ya conocim ientoen la p rim era  ca rta .

La su tu ra  es uno de  los prim eros ausilios quirúrg icos 
em pleados, y no s6rá una novedad q u e  yo anuncie cuánto 
tendrán  de original y ventajoso las modificaciones é in ­
venciones de nnestro  ciru jano , q u e  se hallan para siem pre 
y al alcance de  los que las hayan olvidado, en  el R esúm en  
de c iru g ia .

Allí tienen lu g ar á propósito , el n u d o  de pescador, para 
facilitar la estafilo rráíia, la su tu ra  de cepo en la ten o rrá -  
fia, la su tu ra  h ilv a n a d a  en la angiorráfia, y la de  colchor\,e- 
ro  en la en te rrá fia ; y si L edran, U am dolir, Lem bert y D e- 
nans ocupan lu g ar distinguido por h ab er inventado  su tu ras 
ú tile s  para cu rar las heridas de los in testinos, no es menos 
'hábil é ingenioso nuestro  cirujano cgn la su tu ra  de col­
chonero, por la  que bien m erecerá renom bre en tre  los 
profesores ya c itad o s, y  m encionarse en las obras q u e , 
como la do T ra v e rs , sean m onografías de tales heri­
das. P or lo q u e  toca á  la estafilorráfia, ni im aginar s i­
quiera pudo el doctor R oux cuando visitó no ha m ucho 
n u estra  F a c u lta d ,-q u e  en ella  hab ía  un  profesor que le 
p restaba el famoso n u d o , puesto q u e  en su obra, al con­
siderarse inven to r de esta  operacion, m enciona á Gréeffe, 
que la practicó  en 1816, tres años an tes  que é l, y  á Se- 
d illo t, Férgusson y L aw rence, que como nuestro  cirujano 
han hecho a lg u n a  m odificación.

Respecto del órden 2 .°  D é la s  com presiones, d iré sola­
m ente que si D upuytren  inventó su com presor para evitar 
los inconvenientes do los dem as instrum ontos, con el m is­
mo fin p resen ta  el S r .  A r g u m o s a  el com presor de  m edia 
lu n a , cuya aplicación y  acción se deducen fácilm ente de 
su m ecanism o.

El órden 3.° Reducciones, tra ta  p rincipa lm ente de los 
ausilios que se p restan  en los casos de liérn ias, luxaciones 
y fractu ras, llegando hasta  la página 210 . Si en las an te­
riores hay  originalidad, en esta  m ateria  de  luxaciones y 
fractu ras com pite con D uw erney y P o tt en tre  los antiguos, 
con A. Cooper y M alg a ig n een tre  los m odernos; autores es­
tos dos úU im osde todos conocidos por la novedad y e sc e - 
len te  práctica el p rim e ro , erudición y sano  criterio el se­
gundo. En es ta  p arte  sí que podem os decir que el R esu ­
m en  de c iru g ia  es u n  libro nuevo. No hay lu jación de 
im portancia q u e  no tenga novedad ju stificad a  en los p re ­
ceptos de  red u cc ió n ; n i frac tu ra  q u e  carezca de apa­
ra to  conveniente p ara  su m ejor consolidacion. Dar una 
idea de las modificaciones in tro d u c id as , seria separar 80 
páginas del libro que com prende dislocaciones y fracturas. 
La mandíbul^;, c lav ícu la , húm ero , fém u r y ró tu la  en sus 
lujaciones y fractu ras son objeto p referen te  de nuestro  
ingenioso' c iru jano , y respecto dcl m ejor modo de reducir­
las y m antenerlas reducidas m odifica lo establecido, in ­
ventando aparatos ingeniosos, q u e  su stitu y en  tal vez con 
ventaja á  los m ejores conocidos y de  uso acreditado en 
las obras clásicas. Los párrafos que tra tan  de las frac tu ­
ras  en general y de los ausilios qu irú rg icos para  curarlas 
están  clásicam ente esc rito s , aunque  para  n u estra  in teli­
gencia hubiéram os deseado ver en  lu g a r  m as preferente 
al invento  de S e u tin , que aunque no nuevo en la idea, 
ha hecho por la forma una revolución en todos los hospi­
tales de E uropa , em pleándose hoy con preferencia á 'to -  
dos. El doble plano inclinado, la estension p en n an en te  y 
laesten sío n  forzada de los m úsculos en los casos de frac­
tu ra  del f é m u r , son juzgados con escelen te c rite rio , sus­
tituyendo para conseguir el últim o objeto, un  aparato que 
el au to r llam a tab la  tensoria , d escrita  m inuciosam ente y 
con figura p ara  m as fácil in te ligencia  de su  coraposicion 
y usos.

Concluirá en o tra  ca ria  su  afectísim o am igo,

J o s é  C a l v o  y  M a r t i n .

PR EN SA  MEDICA.

T E R A P E U T I C A .

T r a t a m ie n t o  d o  lo s  s itb A n o n e s .

El doctor M uller recom ienda con tra  esta  enferm edad 
un  cocim iento de m edia libra de corteza de  encina en a 
libras de  vino b lan co , reducidas á tres  por la ebullición: 
á este  cocim ionlo se añado m edia onza de alum bre.

Se usa este  líquiilo, m etiendo de cuando en cuando en 
él las partes  enferm as duran te u n  cu a rto  de hora ó m edia 
hora.

Q l  H U G lA

T r a t a m ie n t o  d o  Ia«i h e r id a s  r o s n l t a a t o »  d o  le s io n e s  
t r a u m á t ic a s  ó  d o  o p e r a c io n e s  q u ir ú r g ic a s   ̂ p or  

lu o d lo  d e l  b u S o  c a l le n t o  lu e a l .

El S r. F r o k , in tern o  do la clínica q u irú rg ica  de B erlín, 
ha  constru ido una série  de ap a ra to s  que han  perm itido  al 
profesor L a n g e n b e c k  aplicar en los hospitales un  método 
q u e  usaba desde 1839 en  la práctica civil, y que consisto 
en la aplicación del baño  ca lien te  perm anen te  al tra ta ­
m ien to  de las heridas resu lta  n tes de lesiones traum áticas 
ó de  operaciones q u irú rg icas. Consisten dichos, aparatos 
en  cajas de zinc, proporcionadas á los m iem bros enferm os 
y  q u e  pueden ad q u irir diversos grados de  inclinación . 
Cuando se tra ta  de la piorna, y es la rodilla la q u e  debe 
bañarse , se necesita  em plear ‘dos m angas de  caoutchouc. 
Dos abertu ras practicadas en la tapa  de la caja  perm iten  
in tro d u cir el agua y u n  term óm etro . E l m iem bro  se fija 
por medio de vendas de  tela  fuerte  q u e  se a tan  á  unos 
ganchos in terio res. U na llave p erm ite  v ac ia r el aparato 
s in  m over al enferm o. El m iem bro debe cu b rirse  de c e ra -  
to en  todos los puntos en  que se halla  en con tac to  con el 
ag u a , y para ev itar la separación dolorosa del epiderm is 
del p iéó  de la m ano, que se verifica despues de algunos dias 
de  inm ersión, se tiene cu idado de cu b rir e stas partes de 
u n a  capa espesa de g rasa , y  de  envolverlo  todo con un 
g u an te  sin i edos, ó con una m edia de lana.

L a  ¡dea concebida y puesta  en ejecución p o re IS r . L a:<- 
GENBECK se diferencia áe  los procedim ientos conocidos ó pu­
blicados hasta el d ia: i.® por la continuidad y la duración  
del baño; 2.® por la tem p era tu ra  elevada del agua (25 á 
30  grados de R eau m u r); 3." por laaplicacion inm ediata  del 
ap u a  caliente á las heridas resu ltan tes  de operaciones q u i­
rú rg icas y de traum atism os violentos-.

Las conclusiones siguientes resum en los resu ltados de la 
p ráctica del tra tam ien to  indicado, en concepto de sus a u ­
tores:

1.** El baño ca lien te  acalla el dolor. Poniendo m as 
flexibles los tejidos, d ism inuye la tensión de  las p a rte s , 
calm a los nervios irritados y les ev ita  la escitacion pro­
ducida por h  com presión desigual de un  vendage.

2 .“ D ism inuida la inílam acion local, la reacción g en e­
ra l pierde su in tensidad , el apetito  es bueno generalm en­
te . N unca se observan los.calosfrios, tan  com unes cuando 
se em plea el baño frió.

3 .“ La herida  cam bia en teram en te  de n a tu ra leza ; las 
granulaciones crecen ráp idam ente, m archan  con rapidez, 
y au n  se ponen exhuberan tes.

4.® Por ú ltim o , haciendo im posible el en friam iento  del 
m iem bro y  el contacto  del aire esterio r, ol baño caliente 
preserva al parecer de la puoem ia , m ejor q u e  o tro  medio 
cua lqu iera , al operado. P enetrando  en  tonos los re sq u i­
cios de la herida , el agua impide la acum ulación  del pus, 
lim pia la herida, perm ite  al ciru jano  seg u ir los progre­
sos de la cicatrización, sin m over el m iem bro y sin  p e rtu r­
b a r á la naturaleza en  su  trabajo reorganizador. E l olor 
exhalado por el apara to  es nulo; la aplicación fácil y pron­
ta ;  la renovación no se verifica sino dos veces al día y sin 
m olestar al paciente. E n  los casos en q u e  fuese abun­
dan te  la s u p u ra ro n , se sostendría u n a  corrien te  constan­
te , Puede respetarse  la limpieza de la ropa y se r comple­
ta  la inm ovilidad del paciente.

D e  la  In o p o r tu n id a d  d o  l a s  o p e r a c io n e s  ( f i i lr ú r g lc a s  
e n  l a s  c u fo r iu c d a d c s  c a n c e r o s a s .

De u n a  com unicación hecha por el S r. L E aor-oE - 
E tiolles á la A cadem ia de m ed icina , sobre el asunto que 
encabeza, tom am os las conclusiones sigu ien tes:

1.* El grado de u tilidad  de las operaciones qu irú rg i­
cas en el tra tam ien to  de las enferm eilades cancerosas no 
se lialladelin ido, y exige nuevos estudios.

2.'^ La m ayor p a r te  de las enferm edades cancerosas 
tie n e n , desde su  o r ig e n , los ca rac te res  q u e  les son 
propios.’

3 .“ La trasform acion de una alteración de  tegidos, p ri­
m itivam ente beiii-jua, en cáncer ó degeneración cancerosa, 
adm itiendo que tenga lu g a r , es muclio m as ra ra  de  lo q u e  
generalm ente se cree

i.'* No está suficientem ente dem ostrado que el cáncer 
sea una enferm edad prim itivam ente local, que dé  lugar á 
u n a  infección genera  sino se estirpa con tiem po.

5 .“ La estirpacion de las alteraciones verdaderam ente 
cancerosas, lejos de re ta rd a r la m u o rte ,p a re c e  que la ace­
lera en la m ayoría de  los casos.

6 .“ Las operaciones qu irú rg icas no deben ya aconse­
ja rse  y practicarse como m étoJo general y casi único de 
tratam ien to .

Estas conclusiones son el resu ltado .de u n  trabajo e s ta ­
dístico basado en 2781 observaciones com unicadas al 
señor L e r o y - d e - E t i o l l e s  por i7 4  m édicos franceses y 
estrangeros.

D o  l a  c o m p r e s ió n  m e d ia t a  d o  l a s  a r t e r ia s  c o m o  
m e d io  d e  t r a t a m ie n t o  d e  lo s  a n e u r i s m a s .

D a h  R evue th crapcu tique  d u  m id i ,  tom am os el si­
g u ien te  resum en de un articulo  estractado  del T ra ite  de  
t 'h cm o sta sie  e t des liga íures d 'a r te ro s  q u e  ac tua lm ente  
está publicando el doctor D cv a l , p rim er ciru jano  en gefe 
de la m a r in a , y profesor de clínica q u irú rg ica  en la escuela 
de  m edicina naval del puerto  de B rest:

1.° Sin absolver com pletam ente á la  com presión (dice 
el Sr. Duval) debo d ec ir que con frecuencia se la hán im ­
putado reveses que dependian de los m edios defectuosos 
puestos en p ráctica, de la falta de vigilancia ó de una 
constricción demasiado fuerte.

2 .° La com presión ¿«diVecía es , en g en e ra l, m as eficaz, 
y m as fácilm enten tolerada que la com presión directa: 
ofrece adem as la ventaja de hacerse sobre una parte sana 
d é l a  arteria  y no en  el sitio mismo de la cnferinedad. 
P o r otra parto  se puede, cuando existe cierto  espacio libre
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p o r encim a del ancuriám a, tam bicn  variar los puntos de 
com prcsion.

3.® L a  com presión debe se r g raduada, dosificaíla por 
decirlo  asi, puesto q u e  no es indispensable suspender com­
p le tam en te  el curso do la sangre en el vaso, y que ha
lastado d ism in u ir  su  fuerza para  cu ra r  m uchos aneuris­

m as. Los com presores de alam bre ó de acero , «le ram as 
cruzadas y de presión g rad u ad a , inventados por mí en I 8 í8 ,  
m e p arece que pueden ulilzarse para  esle  f in , tan to  m as 
cuanto  q u e  es m uy fácil cam biar el lu g ar de  su  aplicación 
ó hacerlos serv ir p a ra  u n a  com presión doble y a lte r^  
n a tiv a .

- i °  P uede ensayarse la com presión in d irec ta , en tre  el 
corazon y el tu m o r , en g ran  núm ero de aneurism as 
falsos, consecutivos y espontáneos, an tes de re c u rr ir  A la 
ligadura . E n  caso de no conseguir resu ltado  queda este 
últim o y precioso recu rso , que p resen ta las m ism as proba­
bilidades q u e  antes del em pleo de la com presión.

En los casos de heridas arteriales con hem orrág ia, ya es­
te rn a , ya in te rn a  y d ifu sa , si la com presión no da resu lta ­
do se ob serv ará : 1.° que el estado general y el local se 
han a g ra v a d o ; 2.® que la ligadura ael vaso en la herida 
m ism a se ha  hecho m ucho m as difícil ó im posible, al paso 
que hub iera  sido fácil en el principio liallarle y  coger sus 
( os estrem os. De aquí se deduce la diferencia de re su lta -  
I os de la com presión en general, según  que se estudie en 
los aneurism as o en las heridas arte ria les.

5 .°  E s algunas veces necesario estab lecer la com pre­
sión in d irec ta , no solam ente por encim a, sino tam bién por  
debajo  del aneurism a, cuando la sangro es llevada al t u ­
m or p o r el estrem o que corresponde á los capilares. Cier­
ta s  reg io n es, en que las anastom osis son anchas y num e­
rosas, lian  presentado algunos ejem plos de e s ta  vuelta de 
la sangro , y  yo fui llamado Iiace cu a tro  afios para  u n  he­
cho do e s te  género, tix istia u n  aneurism a traum ático , 
c ircu n scrito , cíe la rad ia l,.d e l volum en de  una nuez g ran ­
de y situado  hácia la p a r te  m edia de la porcion a n tib ra -  
quial de la arte ria . Habíase in ten tado  la curación  por m e­
dio de la com presión ind irecta  por encim a del tum or, cu ­
yos latidos, aunque c iertam en te  m enos fu e rtes , no habían 
cesado. Com prim i la radial con el dedo, u n  poco por de­
bajo, y  los latidos cesaron al p u n to . Una com presa g radua­
da, sosten ida por m edio de una venda, reem plazó al dedo, 
y la cu rac ió n  se com pletó en tre in ta  dias.

6 .° A pesar de los inconvenientes que pueden  a tr i­
bu irse de  u n a  m anera general á  la com presión d irec ta , es 
necesario no lanzar sobre ella u n a  proscricion absoluta: 
em pleada con tin o y  sobro todo por el m odo eoncenfnco , ha 
dado resultado y  podrá darle a lgunas veces, ó secundar la 
com prosion in ifirec ta , pues es preciso reconocer que la 
com presión sobre el tu m o r sostiene sus p a re d e s , m odera 
la im pulsión ó el clioque de la s a n g re , d ism inuye la ca ­
pacidad del saco, y p o r consiguien te la cantidad  de lí­
quido q u e  puedo ad m itir . Asociada á la com presión in d i­
rec ta  ofrecerá , pues, a lgunas probabilidades de éxito , cuan­
do las paredes del tum or (sobre todo de  la piel) estén  s a -  
m s ,  cuando el aneurism a sea recien te , poco voluminoso y 
contenga sangre en  estado líquido.

7.® El g u an te le te , u n  vendage arrollado á u n  vendage 
clástico, com batirán  ó ev itarán  e! edem e^que los medios 
com presivos pueden suscitar. Yo, sin  em  >argo, m e he 
abstenido de todo vendage en  los casos de curación  de aneu­
rism a femoral que lie debido á la com presión ind irec ta .

Q U ÍM IC A  m É D IC A .

A n á l i s i s  l i e  l a  s e t a  c o m o stlb lo »

El señor Gobley resum e u n a  m em oria sobre este asun to , 
que ha  presentado á  la Academ ia de m edicina de  P arís , en 
las conclusiones s ig u ie n te s :

d.^ ■ 
agua.

La se ta  com estible contiene 9 0 ,  50 p o r 100 de

2 .“ C ontiene albúm ina.
3.^ S u  Abra vegetal está  form ada com o la de los d e ­

m ás vegeta les, por la ce lu lo sa ; la fu n g in a  no p u ed e  con­
siderarse como u n  principio in m ed ia to , y sus propiedades 
p articu la res  se deben á  la albúm ina que contiene.

4 .“ La m ateria crasa de la  se ta  com estible se compo­
ne de o le ín a , de m argarina y  de una sustancia particu  ar, 
a g a r ic in a ,  sólida y  c ris ta lizad a , notable por su  elevado 
)unio de fusión y  por su propiedad de no se r  a lte rad a  por 
os álcalis cáu s tico s : á  esta  ú ltim a sustancia es á la que 

R r a c o n n ü t  y V a u q l ’e l i n  han dado el nom bre de adipocira .
La m ateria  azu ca rad a , c ris ta lizad a , no  constituye 

u n  az ú ca r p a r tic u la r , no  es susceptib le de  fe rm en ta r y  no 
es tam poco o tra  cosa que m a n ila .

6 .“ La se ta  contiene una gran  proporcion de  m aterias 
pstractivas azoadas, unas soluoles en el agua y e n  el alco­
hol , y  o tras solubles en el a g u a ó  insolubles en el alcohol.

7.* C ontiene cloruro de sodio y  de p o tasio , fosfato de 
p o ta sa , potasa un ida probablem ente á los ácidos m álico, 
c ítrico  y  fum árico , clorhidrato de 
oarbonalo de  cal.

am oniaco , fosfato y

P R E \S A  FARMACEUTICA.

G c la t ln lz n c lo n  d c l  c lo r o fo r m o .

El S r. D. Joaquín A ld ir, farm acéutico segundo  de los 
hospitales generales de M adrid, ha  publicado en  la  Cró­
n ica  de  los hospita les  u n  curioso articu lo , q u e  trascrib i­
mos en  e s tra d o .

H abiendo leído u n  artículo  del S r. G r i m a u l t  sobre la 
gelatin ización del é te r  m ediante la albúm ina de huevo, 
tra tó  de  convencerse p rácticam ente  de si e ra  cierto  lo que 
con respecto  al é te r  dice el profesor m encionado, y se 
convenció de que sí. Mas no contento con esto se propuso 
ensayar la m ism a operacion con el cloroform o, y hé aqu í 
como se condujo:

«P ues b ien  (dice el S r. A ldir), para conseguir del clo­
roform o este  mismo estailo de gelatin ización, prim ero pro­
cedí de la m anera  que lo habia hecho con el é te r , ponien­
do en un  frasco una p arte  de albúm ina con cu a tro  de clo­
roform o, y e n  el m om ento nada consegu í; pues aunque 
la ai^itacion era  m uy v iv a , no obstan te el cloroform o ten ­
día a separarse de la albúm ina ocupando la p arte  inferior; 
en  este estado lo abandoné por algunos días, al cabo de 
los cuales encon tré  al cloroform o constituyendo con la a l­
búm ina u n a  ge la tina  de  una consistencia m ayor que la 
del é te r; lo cual m e dió á conocer que si no habia tom ado 
la forma gelatinosa al tiem po de p re p a ra rlo , seria tal 
vez debido, ó b ien á que en trio las proporciones debian 
variarse, ó b ien á que con las m ism as, ó á una tem pera­
tu ra  de 30 á 60 grados, obtendria igual re su ltad o ; para 
lo cual puse  en u n  frasco dos partes de cloroformo puro 
con dos de a lb ú m in a , y  en o tro  frasco las m ism as can ti­
dades, solo q u e  el cloroformo era  del com ercio. D ispues­
to así, em pecé á ag itarias, y  ob tuve por el pronto  una 
m ezcla perfecta de una consistencia de colodion, pero 
sin lom ar la  forma gelatinosa , la q u e  se verificó á las tres 
horas de  reposo; siendo m as blanca y consistente la del 
frasco q u e  conten ía cloroformo p u ro , q u e  la del q u e  con­
ten ía  el del. comercio.

»En seguida dispuse u n  baño de m aría  que estaba de 50 
á  eo '’, y en u n  frasco i^use u n a  p a r te  do albúm ina con cua­
tro  de cloroformo p u ro , y  en  o tro  las m ism as cantidades 
con cloroformo del com ercio, y  sum ergidos en  el baño ob­
servé que el frasco que contenía el cloroformo puro  se ha­
b ia  ge atinizado á los cu a tro  m in u to s , haciéndolo el que 
contenía el del com ercio á  los s ie te ; pero lo m ism o que en 
el caso a n te r io r , la gelatinización protlucida en el frasco 
que conten ia el cloroformo p u ro , presen taba el m ism o as­
pec to  de b lancura  y consistencia diferencíales en uno y 
o tro  frasco , y  m ucho m as con respecto á la q u e  p resen tan  
los del ensayo que lia precedido á  este.

»Por ú ltim o reproduje el ensayo con el é te r  acético y me 
dió los mismos resultados que el é te r  su lfúrico; dedu­
ciendo de todo lo e sp u e s to :

» ! .“ Q ue no es inconveniente , com odíceM . Grimautl, 
para  su  uso como anestésico , b ien  sea del é te r  en esta  for­
m a ,  b ien  del cloroform o, ó bien de cualquier otro é te r , 
que la gelatin ización sea m as co n s is te n te ; pues en  este 
caso se puede a p lic a re n  fricciones, siendo el ún ico  que 
presenta el de descomposición^ y  en  e s te  estado no  debe 
em plearse. «

»2.° Q ue las m ejores proporciones para  la gelatin iza­
ción del cloroformo son las de partes iguales de albúm ina 
y  cloroform o, siem pre que se haga á la tem p era tu ra  or­
d inaria .

))3.° Q ue así como el é te r  sulfúrico sufre la ge la tin iza­
ción, lo m ism o lo harán  todos los dem as é te r e s , pertene­
cien tes, ya sea al p rim er género , ya al segundo, ó ya tam ­
b ién  al te rcero , puesto que el acético colocado en  este  ú l­
tim o lo voriííca.

»4.° Q ue dados dos cloroformos bajo el m ismo procedi­
m iento de g e la tin izac ió n , aquel será m ejor y  mas puro , 
cuanto  m as blanco y  consisten te se p resen te con re s­
pecto  al o tro  y  m enos tiem po necesite  para su  gelatin i­
zación.
_ »5.“ Q ue la gelatinización del clorolorm o se conserva 

sin  a lte ra c ió n , m ucho m as tiem po que la del é te r ,  y  su 
descomposición se veririca m uy lentam ente.

»6.° Q ue como el único anestésico que hoy se recono­
ce como m ejor es el cloroform o, debe p referirse  en  este  
estado á todos los d em ás.»

El artículo  del señor A l d í r  term ina con a lgunas obser­
vaciones, com o prueba de los buenos efectos del clorofor­
m o, recogidas en  las salas de D istinguidos, San Eugenio, 
San Rafael y San L uis del Hospital general.

— Nosotros debemos añad ir que vem os con grande com ­
placencia Jla laboriosidad del señor A l d i r  y Te estim u la­
mos á que prosiga en ese cam ino de ensayos é investiga­
ciones, tan  descuidado e n tre  nosotros po r'dosg racia , y  que 
p o r k) m ism o le ha de proporcionar m ucha honra en el 
ejercicio de su  profesion.

B & lsa m o  o p o d e ld o e h .—O h s c r v a c lo n o s  a c e r c a  d e  a n  
p r e p a r a c ió n .

P ara  ob ten er este alcoholado sem isólído, de una traspa­
ren c ia  o p a lin a , sin que se halle in terrum pido  por ram ifi­
caciones arborizadas, hay que filtrar el líquido m uy copíente 
en frascos de boca ancha, colocados unos al lado de otros, 
en  los cuales se solidifica. Entonces se los Lapa con ta ­
pones de corcho envueltos en una hoja de estaño.

Debe observarse que siguiendo este p rocedim iento  con 
cuidado se ev ita  la formacion de esas arborizaciones que 
nuestros farm acólogos han  tom ado por estearatos de  sosa, 
y que en realidad  no son sino burbu jas de a ire  m as ó m e­
nos enrarecido , {Repertoire d ep h a rm a c ie ).

ASUi\TOS PROFESIOIVALES^.

Suceso  grave en  S eg o v ia ,

Apenas se han echado los cim ientos de la A l i a n z a  m é ­
d i c a ,  de esa sociedad im portan te  y magnífica, destinada 
á rem ediar, aunque con len titud  y suavidad, algunos de los 
m ales que an iquilan  y abaten  á nuestra  clase infortunada, 
cuando com enzam os ya á  tropezar con sérías aunque  no 
invencibles dificultades. Mucho sentim os ten er q u e  d es­
em peñare! papel tristísim o de m ensageros de m alas n u e­
vas; pero nos hacem os cuen ta  d e q u e  así conviene, no solo 
para  con ju ra r la to rm en ta  disipando las prim eras ráfagas 
que oscurecen la a tm ó sfera , sino para  ev ita r cautelosos 
todo obstáculo que pud iera presentarse en adelante.

Los lectores no ignoran  que en la provincia de Segovía 
se habían adelan tado , llenos de celo y  con la un ión  m as 
fra tern a l, nuestros apreciables com pañero? á fundar una 
asociación provincial que nosotros presentam os no h á  m u ­
cho á las o tras provincias com o un buen  m odelo digno de 
im itación . P u es  b ien: aunque el reg lam en to  de  aquella 
nacien te sociedad habia sido aprobado por la au toridad  
superior civil de  la provincia; aunque al form arle se cuidó 
m uy esm eradam ente de q u e  no aparec ieran  los in tereses 
de clase an tepuestos á los de la generalidad; aunque  se le 
dió con discreción u n  colorido científico y hum anitario  tan 
m arcados q u e  destacaban  rea lm en te  del fondo profesio­
n a l, no bien se ha  reem plazado por o tra  persona la au to ­
ridad  que aprobó el reg lam ento , ha  recib ido  este nuevas 
modificaciones tan radicales y  profundas, q u e  la sociedad 
queda anu lada casi por com pleto, ú til tan  solo para que 
las clases m édicas p resten  servicios nuevos y esm erados 
á  los pueblos, poro im potente para  m ejorar el estado de 
la  profesion. Y no conten to  el gobernador de Segovía con 
e s to , escediéndose de sus a tr ib u c io n e s , ha  disuelto  la 
ju n ta  provincial de  Sanidad , tan  solo porque los vocales 
facultativos de  ella eran  individuos de la asociación, y ha  
separado al subdelegado médico de Santa M aría de  Nieva, 
á  causa del celo con quo p rocuraba , como sócio y no como 
tal subdelegado, llevar á  cabo ' lo p rescrito  en  el reg la­
m ento de la asociación.

E m inentes servicios ten ían  prestados los vocales de la 
ju n ta  de Sanidad de Segovía; no eran  m enos m eritorios 
los del digno subdelegado quo acabam os de  c ita r , qu ien  
d u ran te  la epidem ia colérica llenó cum plidam ente sus 
d eb e re s ; pero ni estas circunstancias, n i las de p resta rse  
aquellos servicios g ra tu itam en te , les hon librado de un  
desaire y de una señalada in justic ia . ¡Tal es la su e rte  ad­
versa de n u es tra  clase!

Aquella au to ridad , procediendo caprichosam ente, q u e­
bran tando  el artícu lo  í>6 de la ley san itaria  recíen pub li­
cada, y  prescindiendo de  que los vocales de la ju n ta  lo 
son en  v irtud  de real nom bram iento , por cuyo m otivo no 
puede destitu irios, ha hecho, m as iracundo que sereno é 
im parcial, e s ta  destitución , q u e  p resen tará sin  duda á los 
ojos del gobierno como fundada en atendibles considera­
ciones, cuando en realidad  no tien e  m as fundam ento  que 
su capricho.

Y como la prensa periódica, así política como científi­
ca , ha comenzado á levan tar la  voz con tra  esas lam enta­
bles d em asías, es de  p resu m ir que in ten te  cohonestar 
sus actos, ofreciendo al gobierno algún testim onio , de esos 
q u e  fácilm ente se elaboran por las au to ridades, para  sig­
nificar el asen tim ien to  de los ayun tam ien tos.

Tenem os, pues, y  esto es lo m as digno de  atención 
para  la clase m édica, u n a  au toridad  superio r de  una pro­
vincia que co n tra ría  ab iertam en te  u n a  asociación leg íti­
m a, perm itida por las leyes en todos los p a íses , tolerada 
siem pre en el nu estro , y  que acaba de  constitu irse  m e­
dían te un reg lam ento  que el gobernador aprobó; y  te ­
nem os el hecho singularísim o , de h ab er la referida 
autoridad  alterado profundam ente el reglam ento  m en­
cionado, poniendo á  las clases asociadas en  la  d isyun­
tiva de pasar por é l , ó de consentir en  u n a  com pleta 
disolución.

Este acontecim iento , en unos tiem pos como los presen­
tes , cuando tan to  se blasona de liberalism o, sugiere varias 
y  m uy tris tes con.sideracíones.

N uestra debilidad, debida á n u estra  desunión , nos r e ­
duce á la im potencia y  nos su je ta  al m as ignominioso 
y u g o , y por eso se abusa cruelm ente de  nosotros.

Do m anera que por una p arte  el gobierno nada hace 
para  sacar las clases m édicas del abatim iento  en que se 
v e n , an tes  en la ley de Sanidad se las red u ce  al papel 
de  m iserable ju g u e te  de las m u n ic ip a lid ad es , y  por 
o tra  se oponen obstáculos para im pedirlas que por sí mis­
m as procuren su bien e s ta r , sin  chocar nunca , porque eso 
no en tra  en  el in ten to  de clases tan  filantrópicas, con los 
respetab les in te re ses  de  la generalidad.

Sabem os que la Asociación tan  mal tra ta d a  en  Segovía, 
ha hecho p resen te  lo que ocu rre  á la Ju n ta  cen tra l de  go­
bierno de la Alianza de las clases .médicas, y esperam os 
fundadam ente del celo que d istingue á  las personas que 
la com ponen , y de la a lta  in fluencia que les dá su  posi­
ción oficial, que lograrán con tener esa e rrad a  tendencia 
adoptada por aquel gobernador.

E lla debe convencer al gobierno de que las asociaciones 
m édicas de e s ta  c la s e , n i coartan  la libertad  que á 
ios pueblos dan las leyes p ara  co n tra tar los facultativos, 
n i pueden obrar nu n ca  sino en  sentido favorable para  la 
hum anidad , porque lo contrario  fuera ap artarse  del esp í­
r itu  mismo de n uestras profesiones. Lo que hay  es que los 
pueblos, desconociendo sus legítim os in tereses y  corres­
pondiendo m u y  á m enudo con la m as negra in g ra titu d  á
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los sacrificios Iicchos en  su obsequio por las ciases m édi­
cas , sobre todo cuando se ven afligidos por asoladoras 
epidem ias, raa llra lan  y hum illan  á  los profesores, los esca­
tim an u n a  decorosa dotacion, los hostigan de  mil m aneras; 
con lo que se dañan á si mismos, porque en  tales circuns­
tancias se p ierde el am or al estudio , causa tedio  el ejerci­
cio de la profesion, se convierte esta en u n  oficio rebajado 
al nivel de  las utilidades que rinde, y es necesaria entonces 
la abnegación de u n  m ártir  para  devolver cariñosa asisten­
cia, tiernisim o in terés, á  tru eq u e  de un  tra to  duro  y depre­
sivo. A nadie in teresa  tan to  como á  la sociedad el dar á las 
clases médicas la protección deb ida, la indispensable para  
desem peñar b ien tan difícil m inisterio.

Asi lo reconoció dos anos hace el gob iern o , y por oso 
publicó entonces un decre to , que Iiubiera sido m ejor per­
feccionar q u e  d e s tru ir ;  decreto  cuya m em oria no se bor­
ra rá  de la m em oria de dichas c la se s , y en el cual brilla­
ban á un  tiem po los sen tim ien tos m as hum anitarios, m as 
liberales y m as ventajosos para  los profesores de  la cien­
cia de la salud .

Si hub iera de pasar como cosa lícita lo hecho por el go­
bernador de Segovia; si cada gobernador, por sí y an te  sí, 
por su capricho y cuan tas veces q u ie ra , ha  de poder va­
ria r los reglam entos de las sociedades m édicas provincia­
les , el resu ltado  del g ran  pensam iento  de asociación ya 
puede adivinarse á lo que quedará reducido.

P or eso es de  necesidad que la ju n ta  cen tra l, los d ip u ­
tados m édicos y cuantos profesores haya con alguna in ­
fluencia cerca del gobierno, procuren con tener el mal aliora 
que principia, evilando toda inconveniente hostilidad bácia 
unas clases que con m as ahinco q u e  nadie p rocu ran  el 
b ien de la hum anidad.

Da in ten to  no hem os dicho nada hasta  aq u í, y  vam os 
ahora á decir m uy poco, de una c ircu la r cen su rad a  ya 
con fundam ento por la prensa política^ q u e  el gobernador 
de Segovia lia publicado en el B o le tín  o fic ia l de  aquella 
provincia. Supónese que los subdelegados, como tales agen­
te s  de la au to ridad , y la ju n ta  do la p rov incia , invaden o 
pueden invad ir las atribuciones de los ayun tam ien tos, d i ­
putaciones provinciales y aun  las del gobernador m ism o, y 
se fulm inan bajo este  supuesto rid icu las incu lpaciones, y 
prodigan incalificables am enazas.

N uestros com profesores saben dem asiado bien lo que 
pueden  los subdelegados, y estim arán  en lo q u e  valen tan 
pueriles elucubraciones. Si en pago de sus g ra tu ito s servi­
cios so les queria m a ltra ta r; si no se ha  encon trado  m as gé­
nero  de recom pensa que ese p a ra  ios profesores queayudan  
al gobierno, sacrificando su  descanso y poniendo en  con tri­
bución su  in teligencia, el gobernador de Segovia secunda 
grandem ente á tan razonable  y ju s to  p cn sam ícn ío . ¿Q uién 
quiere ser subdelegado en  adelan te ni p erten ecer á las ju n ­
tas ú  o tra  corporacion de  sanidad? E stá  visto: en este  pais 
la  laboriosidad, la in teligencia, la filantropía y el patrio tis­
m o solo pueden prom eterse el tra to  que sufrieron no hace 
m ucho !os.vocales del antiguo Consejo d e  S an id ad , y el 
que acaban de recib ir en la provincia de Segovia los indi­
viduos de  la ju n ta  provincial y los subdeleg<vlos médicos.

Y sin em bargo de todo, no decaiga el aliento  de los fa­
cu lta tivos asociados en  la provincia de  Segovia, an tes re ­
doblen sus' esfuerzos á fin de alcanzar com pleta victoria en 
esa in justa  lucha que ind iscre tam en te  se ha trabado con 
ellos. Im iten  al digno subdelegado de S an ta María de Nieva, 
que no pudiendo Tolerar censuras inm otivadas de la a u to -  
r id a d a q u ie n  ha  estado ausiliando cinco años g ra tu itam en ­
te  , n i consen tir que la m enor som bra em pañe el brillo de 
3u reputación  fa cu lta tiv a , lia pedido al G obernador le m a­
nifieste los m otivos en que se apoya una c ircu lar depresiva 
para él, in serta  en  el B oletín  oficial.

Las adversidades dan á co n o c e r, como q u e  la ponen á 
p n ;eb a , toda la en e rg ía  del corazon, que es siem pre g ran ­
de y poderosa cuando la ju s tic ia  regu lariza  su  ritm o  al pa­
so que dá fuerza  á sus contracciones. ¿Q uieren nuestros 
comprofesores de Segovia que los digam os cóm o llegaría su 
sociedad á sobrenadar m agestuosa en  medio de las tem pes­
tades que produzcan el capricho y la ira  de m al inform a­
dos gobernantes? P u es e s  cosa sencillísim a: aparezca como 
■una sociedad de socorros m u tu o s, q\ie se dispensarán á  los 
profesores cuando necesiten  u n  ausilio para  re s is tir á exi­
gencias indebidas de los pueblos. El fondo so c ia l, en  que 
todos los inscrito s tendrían  p arte  y  al cual se les concetlcria 
dereclio, no podría m enos d e  c o n s ti tu irá n  nudo sólido, que 
aU anw ria con tan ta  m as fuerza la unión cuan to  m as alta 
can tidad  rep resen tase; y  no serian m uchos c ie rtam en te  los 
que renunciáran  ú tan  grande beneficio. Evitad la m iseria, 
contened la  hum illación á  que obliga la necesidad , hágase 
lo propio en  todas las provincias, y el resu ltado  es seguro.

¿ Q uien sería bastan te  cruel para  ochar por tie rra  una 
in stitución  tan  señalailam ente filantrópica? ¿Ni aun  la li­
b ertad  de congregarse con tra  la m iseria y  la ignom inia

se había de consen tir á  los facultativos españoles en  es­
to s  tiem pos q u e  se d icen  de libertad  ?

B asta por h o y : asunto  es este  de grande im portancia , y 
debemos p resum ir que nos ocupará tam bién  en los venide­

ros núm eros.

PA R TE OFICIAI..
K3¡3t»—

D IS P O S IC IO N E S  S E L  G O B IE R N O .

P o r real ó rJe n  fecha i . °  del co rrien te  m arzo so acaba de 
d ic ta r varias disposiciones, con objeto de facilitar !a ejecu­
ción de lo d ispuesto en el artícu lo  1 °  del convenio sobre 
propiedad l i te r a r ia , celebrado con F rancia en io  de no­
viem bre de 185.3. Él au to r o ed ito r que tra te  de anunciar 
u n a  obra al púb lico , bajo la g a ran tía  de la ley de propie­
dad  lite raria  en  los casos que le a lcancen sus beneficios, 
acudirá préviam ente á la Hiblioteca nacional y al m in iste­
rio  de F o m en to , si la publicación se hiciese en  M adrid, y 
al gobierno de  la provincia si se verificase eñ  o tro  cual­
qu ier p u n to , y  en treg ará  los dos ejem plares que d icha ley 
previene. Por el m in isterio  y  por la B iblioteca nacional, 
así como tam bién  en  sus respectivos casos por los gober­
nadores de las provincias, se espedirá al propietario  de la 
obra u n  recibo ó ta ló n , que serv irá  en todo tiem po para 
ac red ita r su d e rech o , á cuyo efecto dichos docum entos se 
llevarán en un  libro num erado  y  fo liado, y en  los ejem ­
plares que se p resenten  se pondrá en  la portada el núm ero 
del reg istro  y l'ólio del recibo.

P ara  las obras que se publiquen por en tregas, se llevará 
u n  reg is tro  separado, con e l ca rác te r  de provisional, pero 
con las m ism as form alidades que las an teriores. Los au to ­
re s  y  editores no podrán poner al fren te  de una obra la 
n o ta d o  que e s tá  bajo la salvaguardia de la le y , sin  que 
conste  que han llenado todos los requisitos an terio res. Por 
ú l t im o , concede el térm ino  de dos m e se s , á  con tar desde 
el 1.° de a b r il , para que cum plan  con los requ isitos de la 
ley los au to res ue obras ya publicadas que no lo hubieren  
vericado liasla aquí

S .% :V 1 D A »  I U I I . I T A 1 I . .

R e a l e s  ópdencfl»

d O m arzo. Diístinando al hospital m ilita r de M adrid ai 
p rim er m édico l). Manuel Lucas U ernandn.

M. id. Id. al hospital m ililar ele Barcelona a! p rim er 
m édico D. Francisco S uñol.

Id. id . Id . al de V alencia al p rim er módico D. B arto ­
lom é Püns.

Id . id. Id . al de G ranada al p rim er m édico D.«Lucas 
Moran.

Id . id . Id al de Melilla al p rim er.ay u d an te  m édico Don 
M ariano M artin F lo res.

Iil. id. Trasladam lo al p rim er batallón  del regim iento  
infantería de Bailen al p rim eray u d an te  m édico D. S an tia­
go Santibañez y P rieto .

1(1. id. Destinando a! p rim er batallón del regim ionto 
in fan tería  de  Galicia al p rim er ayu d an te  médico D. F ra n ­
cisco de P au la Carós.

Id. id. Id . al regim iento  caballería de la A lbuera al
p rim er ayudan te  médico D. M ariano G resaus y Golomer.

Id. id . Id. al reg im iento  caballería del R ey al p rim er
ayudan te  m édico D. Ram ón S erra  y B orras.

Id . id . Id . á  la prim era brigada m ontada de a rtille ­
ría  al p rim er ayudan te m édico ü . E nrique N uñez y Mirón.

Id . id. Id . Vi la brigada fi a de arlillería  de M álaga al 
p rim eray u d an te  médico D. i  anuel A ívarez de A lvarez.

Id. id . Id. á la p rim era  brigada del 2 .“ batallón de a r­
tillería  al p rim er ayudan te  médico D. F rancisco  Javier 
Le alde.

d. id . Disponiendo que el p rim er ayu d an te  m édico 
supernum erario  dostinado al ejército  de  C uba, D. Eduardo 
Garridos y C árdenas, sea colocado en uno de los cuerpos 
del e jército  de la Península, quedando sin  efecto el nom­
bram iento  hecho á su  favor para U ltram ar.

12 id . Concediendo rea l licencia para  co n traer m a­
trim onio al segundo ayudan te  m édico I). Alvaro A znar de 
L lobregat.

22 id . N egando á  D. Ju an  B autista T o rre s jo s  honores 
y fuero de segundo ayudan te  m édico que solicitaba.

2 í  id. destinando’ al hospilal m ilitar de Afiiucemas 
al segundo ayudante m édico D. E duardo C añizares y 
García.

SOCIEDAD MEDI CA G E N E R A L  D E  S O C O M O S  B Ü T Ü O S ,

C om ísion  central.

S e c i v e t a r i , v  g e n e r a l .  D o  la Ju n ta  de apoderados se 
com unica á  la Comision cen tral con esta  fecha, para que se 
publique, el ac ta  s igu ien te de la instalación en  la sala de 
sesiones, de  la lápida que la Ju n ta  acordó en  26 de mayo 
an terio r erig ir a  la m em oria del difunto  sócio I). M a r i a n o  
D e l c r á s ,  uno de los prim eros fundadores de la Sociedad, 
en  m uestra  de agranecim iento por los laudables esfuerzos 
que desplegó para  c rear y sostener esta institución benéfica.

A cta  especial.

«R eunida la Ju n ta  para el despacho ordinario  el día 26 
»del actual y ab ierta  la sesión, se dió lec tu ra  á la com un i- 
»cacion s ig u ie n te , d irig ida á la m ism a por la Comision 
n ce n tra !;

A LA JUNTA B E  A PODERADOS, LA COMISION CEN TRA L.

Cumpliendo esta Comision cl acuerdo de osa Junta de 28 
de mayo d« 1835, y secundando con la mayor satisfacción 
el deseo de la misma de perpetuar, dt*l m odo'posible, eii esta 
Sociedad beucüco, la memoria del difunto sócio fundador 
D . M a rian o  D e i . g r á s , ha procedido á  liacer esculpir su nom­
bre en la lápida de  mármol negro que se ha colocado en la 
sala de  sesio n es , para que su  recuerdo quede p resen te en 
e s te  sencillo y m odesto monumento, que la Sociedad, digna­
m ente rei>resentada en esa Junta , le dedica, como testimonio 
del distinguido aprecio (pie la han m erecido sus constantes 
esfuerzos por c rear y sostener una inslilucion que, ausilían- 
do en  sus desgracias y horl'andad á nuestros herm anos y 
nuestras familias, honra sobrem anera á las clases médicas 
que la forman, habiendo dado digno ejemplo que im itar á las 
t emás clases sociales que luego le siguieron.

D . M atuaxo D e l g r á s  fue uno de los que tuvieron la suerte 
de  iniciar este lilantrópico pensam iento, contrariado desde uii 
principio )orla indiferencia de unos, por el egoísmo deo tro s, 
y por la desconfianza de m udios, que juzgaron, sin examen, 
irrealizable una obra que aparecía como colosal. Sus esfuer­
zos, em pero, se redoblaron ú m edida que los obstáculos se 
oponian á  la realización de un objeto tan conveniente para el 
decoro de las clases m édicas, tan ventajoso para su bien 
estar, y tan sublim e por el noble íin que se proponía; y m er­
ced al poderoso ausilio que supo hallar, por medio de sus in- 
Hnencias y sim patías personales y del único periódico facul­
tativo que entonces se redactaba en Madrid bajo su entendida 
dirección, tan beneficioso y noble designio llegó á adqu irir 
estabilidad. Su am or propio, sin em bargo, n o le fa so in ó p o r 
este glorioso triunfo: hace mucho honor á D e l g r á s  que no se 
hallara tan apegado á sus ideas, que dejara de  conocer á 
tiem po la fragilidad de las bases sobre que u n  espíritu  dft 
caridad ardiente, no moderado por el cálculo que debió reg u ­
larizarle, había erigido este grandioso edificio; ó impulsado 
siem pre por el m as plausible deseo, acudió solícito á ausiliar 
en los trabajos de la reforma proyectada en y realizada 
en 18,‘iO. La Junta recuerda bien que, habiendo m erecido cons­
tantem ente la confianza do la Sociedad para represen tarla  con 
cl cargo de apoderado, concurrió siem pre con la asiduidad y 
celo mas distinguidos al sosten de este honroso m onum eato, 
que ostentan hoy las clases médicas como elocuente prueba 
de su moralidad, en una época-en que lodo lo absorve el alan 
de los goces m attríu les, hasta que la intensidad de sus do­
lencias lo impidieron.

Sírvale de consuelo al espíritu  de nuestro  buen compañe­
ro  esta singular manifestación de aprecio y gratitud  que, en 
nom bre y representación de esta Sociedail benéfica, le con­
sagra esa dignísima Junta; y sirv-anos su noble conducta de 
fluí dechado a los sócios que le  sobrevivimos, y á los profeso­
re s  en general.

Madrid 18 de marzo de 18j6 .—El vice-presidente, Tomás 
Sa/ííero.—El secretario  general, Luis Colodron.

»EI señor presidente dirigió en seguida la palabra  a la 
» J u n ta , recordando tam bién les servicios p re s tad o s-a  la 
«Sociedad por el espresado sócio como uno de los p rim e- 
»ros fundadores y como d irec to r del B o le iin  de M edicina , 
«q u e  tan  eficazm ente contribuyó  á la realización de tan 
«noble y digno objeto, m anifestando los grandes beneficio? 
»que este filantrópico in stitu to  ha reportado y sigue p rn -  
«üuciendo á  las clases m édicas, y dem ostrando la n ec es í-  
»dad de que todos los sócios coadyuven al im pc.rlante fin 
»de su  conservación por bien y l)ónra de  las m ism as c la -  
»ses; y la Ju n ta  acori ó q uedar satisfecha del modo y  e lica- 
»cía con que la Comision central ha dado cum plim iento  al 
»espresado acuerdo, concilinndo los deseos de a Ju n ta  con 
»la economía que requ iero  la ad m in istrac ió n  de la  S o - 
nciedad.

»Los S res. Codorníu, como prim itivo fundador tam bién 
»y  redactor del B oletín  de M edicina , y E sco lar, á nom bre 
))de la fam ilia del difiinto, m an ifestaron , en  séntidos d is -  
wcursos, su agradecim ien to  ú la Sociedad por ei espresado 
«hom enage de aprecio  hecho á la m em oria del benem érito  
Hsócío D .  M a r i a n o  D e l g r . í s ;  quedando insta lada en la sala 
»de sesiones, en recuerdo  de sus se rv ic io s , una lápida de 
«m arm ol negro de Bélgica con su nom bre grabado en le -  
» tras doradas.»

Es copia del o rig inal que obra en esta sec re ta ría .— Ma­
drid  27  de m arzo  da 18oti.— El Secretario  g en e ra l, L u is  
C ülodroti.— \  ° B .° .— El V icepresidente, T om ás S a n tero

Secretaria  gen era l.

A N U N C I O S  D E  A D M I S I O N .

D. Enjeterio Iñigo y G arda, natural y residen te  en Madrid, 
de 50 anos de edad, de estado casado, profesor de medicina 
y cirnjia. fl)

—D. Pedro G utiérrez Escolar, n.itural de Torresandino, 
provincia de Burgos, de 41 años de edad, de  estado casado, 
profesor de m edicina y ciru jia , residente en Labajos, provin­
cia de Segovia. ■ í l j

—Ü. Uaimundo Miranda de la Cruz, natural de Madrid, de. 
32 anos de edad, soltero, residente en Leganés, provincia 
de  Madrid. (1)

D. Miguel S_olsona, natu ra l de C intadilla, provincia de Lé­
r id a , de 3-1 anos, de estado viudo, profesor de cirugía resi­
dente en Arbeca , de la misma provincia. (2)

Lo (¡ue se anuncia por térm ino de trein ta  dias contados 
desde la fecha de  esta publicación, según d  artículo 12 del 
Ueglamento v ig en te , para  <jue en el espresado plazo puedan 
los sócios d irig ir á la C en tra l, por esta  sec re ta ria , las re ­
clamaciones que tengan á b ien  sobre la aptitud  de los in te­
resados para el ingreso.

Madrid 28- de m arzo de iSoO.—Luis Colodron, secretario ' 
general.

ANUNCIOS DE PEN SIO N .

D. Manuel Godos y H errera, residente en el barrio  de 
Chamberí, de 00 anos de edad, solicita e l goce de  pensión 
de jubilación á que se considera con derecho.

El referido socio ingresó  en la Sociedad en ^  de julio 
de 1836.

—Doña Rosa Campo, viuda del sócio D. Lesmes Casto Sán­
chez, solicita la pensión á que se considera con derecho.

El referido sócio ingreso en Ui Sociedad en 2 Í de enero do 
18-Í9; se casó con la que solicita en 20 de mayo de 1848, y fa­
lleció en 12 de noviem bre de 1833.

Lo que se anuncia por térm ino de tre in ta  dias contados' 
desde la fecha de esta publicación , según el artículo 6ü del

Ayuntamiento de Madrid
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Reglamento vigente , para que en  el espresado plazo puedan 
los socios d irig ir á la C e n tra l, po r esta secretaria, las recla­
maciones que tengan a  l)ien para la ju s ta  resolución de los 
espedientes.

Madrid ^  de marzo de 1830.— Luis Colodron, secretario 
general.

AVISO. •
Se recuerda á los socios q u e , desde el d ial.®  de abril 

próxim o quedará abierto  el pago, en las tesorerías respecti­
vas, del segundo plazo del dividendo correspondiente al pri­
m er sem estre de este aüo, cuyo térm ino ordinario concluirá 
en lili de m ayo; advirtiendo que, los que hayan dejado de sa­
tisfacer el prim er plazo, pueden abonar los dos al mismo 
tiem po, con arreglo á las disposiciones vigentes. Madrid 20 
de  marzo de 18¿i6.—Litis Colodron, secretario  general.

ALIANZA DE LAS CLASES MEDICAS.

A d h o s io u o s  r e c ib id a s .

Partido de CasaUa (Sevilla).

D. Rafael González Rojas, Gazalla.—D. Antonio Maria Ma­
chado, Ídem,—D. Manuel de T ena , idem .—D. Francisco 
Fernandez, idem .—D. Ferm in R uarte, idem.—D. José Tor­
n eo . Gnadalcanal.—D. José de Osma, idem .—D. Alejandro 
C alero, íd e m .- ü .  Armeiigol Salas, Pedroso.—D. José Roig, 
idem .—D. Manuel Maria Serrano, Alanis.—D. Juan Francisco 
A ndreu, idem .—D. Francisco del Olmo, Conslantina.—-Don 
Joi5é Oclioa, idem .—D. Tomás Mala, Idem.—D. Fernando 
Sabido, Alanis.

Partido de Utrera (SeviUa).
D. José Vilá y Aznar, U trera.—D. Antonio del Rio y P arra , 

idem .—D. Pastor Pastor y Pastor, idem.
Partido de Agreda. (Soria).

D. Régulo Ruiz, Agreda.—D. Francisco de Casas, idem .— 
D. Aga|)ito Perez, idem .—D. Pió Berdonces, idem .—D. Der- 
nardo Gimenez, Valoría. — b . Francisco Esteban Ayllon, 
Yanguas.—D. José Marín, Villar del Rio.—D. Isidro Mendoza, 
Yanguas.—D. Joaquín Montells, Agreda.

Partido de MedinaceU (Soria).
D. Benito Chercoles, Alpanseque.—D. Leandro Cuadron, 

L'trílla.—D. Elias García Rodil, Medinaceli.—D. Juan Hergui- 
do. Sálicas de M edinaceli.-D . Saturnino Ruiz Carabantes, 
Medinaceli.—D. Joaquín Jubera, íd e m .-D . Ezequiel Antonio 
Rendidlo, Arcos.—D. Miguel Ambrós, U trilla .-D . Francisco 
Catalán, idem.

Partido de Soria.
D. Feliciano Ortego, Almarza.—D. Santos Dadílla, Fraguas.

Partido de Gandesa (Tarragona).
D. Francisco Oliver, Gandesa.—D. Agustín Oliva, idem .—

D. Juan Ferran, C o rh e ra .-D . Manuel Girona, Víllalba.—Don 
Vicente M eseguer, H o rta .-D . Ramón B uró, Arnés.—Don 
Francisco G utiérrez, idem .—D. Antonio Porre t, üenisanel.

Partido de Tortosa (Tarraqona).
D . Francisco S erra , ülldecona.—D . Vicente Meseguer, 

R asquera.—D. Francisco Pifiol, Giuestá,—D. Juan Bautista 
Todo, Amposta.

Partido de Alcafiiz (Teruel).
D. Luis Delliom y Soler, Alcañiz.—D. Miguel Repolles, 

idem .—D. Miguel Monforte, ídem .—D. Luis Bercial, Bal- 
junquera .—D. Pascual Galiana, idem .—D. Manuel Blasco, 
Vuldealgorfa.—D. Miguel Asanza, idem .—D. P edro  Fasi y 
Ayud, Torrecilla de Alcañiz.—D. José Pardo, idem .—D. José 
H errero, idem .—D. Manuel Celm a, Calanda.—D. Mariano 
M artin , idenj. — D. Pablo C asque, id e m .— D. Gregario 
Guarch, íd e m .-D . Joa( uiii Rebullida, Castelseras.—D. F ran­
cisco to sco s , idem .—1). Manuel Soliva, idem ,—D. Ignacio 
Rerred, Tibrosa.—D. Mariano Tobeñas, Mazahon.—D. José 
Alvaro, idem .—D. Julián Vidal, idem .—D. Tomás Repullés, 
idem .—D. Tomás Morera. Torrcveliíla.—D. José Salvador, 
Codoñera.—D. Cristóbal G rau, idem .—D. Agustín Ibañez, 
Delmoute de Alcañiz.—D. Antonio Pradells, idem.

Partido de Aliaga (Teruel).
D. Bruno Marcos, Fortanete.
Madrid 24 de marzo de 18o6. - s e c r e t a r i o  primero,

E. SüEXDER.

VARIEDADES.

A lm a n a q u e m édico  d e l m es d e ab r il.

El so! pasa en abril por la casilla del signo del zodiaco 
que los astrónom os llam an T a u ru s  (Toro) y los astrólogos. 
p u e r ta  in fer io r ,  porque creian  que era  la casilla de las r i­
quezas en la que en traba aquel p laneta , y  que en esle  m es 
era  cuando habia m as medios de  hacer fo rtuna: asi es que 
los q u e  se fiaban de estos augurios de  aslrología, solo em ­
prendían en abril las em presas m as arduas y lucrativas.

La in ílaencia  p rim averal p r in c ip ia d  hacerse se n tir  en 
tísle m es, á pesar de que el tem poral, á  lo m enos en  esta 
co rle , es por lo com ún vário, revuelto , lluvioso y au n  frió 
algunas veces. E l estado atm osférico suele presen tarse  m as 
ó m enos cargado de nubes y celages, q u e  en ocasiones se 
deshacen eu  v en tiscas, ag u acero s , y aun  en g ran izadas. 
Sin em bargo, no dejan de observarse algunos dias herm o­
sos, despejados y propios de  la estación. En el baróm etro  
la  presión m edra es de 2 6 , pu lgadas y 2  y m edia líneas: 
así como ia tem p era tu ra  tam bién  m edia del term óm etro  
de  lle a u m u r la de  12° 1[2. P or ú ltim o los vientos acos­
tu m b ran  soplar del S. O ., del S . E y dcl N- O. con m ayor 
ó m enor fuerza.

F árih iien te  com prenderd cua lqu iera  que con las vici­
situdes atm osféricas tan  inconstan tes y  an ó m alas , que 
suelen re in a r, como dejam os ind icado , en el m es de abril, 
las eiiferm edades re in an tes  deben tam bién p artic ip ar de 
sem ejan te variedad é inconstancia . Nada m as com ún que

el observar un  g ran  núm ero de  afecciones c a ta rra le s , si 
bien ceden com unm ente á tratam ien tos poco com plicados. 
P resén tanse tam bién bastantes dolores de  m uelas, fluxio­
nes á la boca, oídos y ojos: las eris ipelas, anginas y ron­
queras observánse en no pocos ind iv iduos, y en verdail 
q u e  las ú ltim as no deben descuidarse, pues pueden  llegar 
á  ser origen de  dolencias tan graves que com prom etan 
basta  la existencia del que las padece. Son m uy com unes 
los casos dé ca len tu ras gástricas, algunas de las que tom an 
el ca rác le r tifo id eo , con especialidad si el tiem po es h ú ­
medo y tem plado ; y no dejan <le notarse bastan tes in te r­
m ite n te s , tercianas y cotidianas, que ceden con facilidad 
á  la adm inistración del an titíp ic o , (lujos de sangre pro­
cedentes de los aparatos n eu rao -g ásttico  y g en ita l, dolo­
res  reum áticos é  irritac iones m as ó m enos in tensas del 
lubo digestivo. A unque aislados, se observan algunos en­
fermos de p leuresías, pulm onías y ataques cereb ra les, casi 
siem pre m ortales.

E n tre  las liebres eruptivas que se desarrollan  en los n i­
ños, y aun en los adultos en  ocasiones, las m as ordinarias 
son el saram pión, la viruela y la escarla ta . El croup y la 
coqueluche á  veces llegan á  re in a r casi epidém icam ente.

M uchas de las enferm edades enunciadas, va por descuido 
y abandono de los enferm os, ya por no saberlas ap reciar y 
com batir cual corresponde, pasan al estado c ró n ic o : de 
aqu í el verse en este  m es bastan tes enferm os de  laring itis, 
de reum as, b ronqu itis , n eu m o n ías , g a s tro -en te ritis  cró­
nicas, de hidropesías é  infartos v iscerales, consecutivos á 
in te rm iten tes rebeldes, y de tisis producidas por catarros 
que se descuidaron en un principio: no son escasos en  n ú ­
mero por desgracia los que llegan á sucum bir á  a lguna de 
estas d o len c ia s , adem as de la induencia  perniciosa que 
tiene en el curso  y term inación fatal de ellas la inconstan­
cia de la estación .

P a ra  evadirnos ó por lo m enos, si estam os pradispuos- 
l o s , no llegar á co n traer a lguna de  las enferm edades que 
dejam os enunciadas, es de necesidad tener m uy p resen te , 
y  nunca m ejor que en este  m es, los preceptos de la higie­
ne: asi que deberem os precavernos de  los re len tes  fríos y 
liúmedos, que suelen  re in a r algunas m adrugadas y noches; 
continuarem os todavía con el uso de la ropa que acostum ­
brábam os llevar en el invierno, si bien podrem os a ligerar­
nos algo de  la que gastem os al e s te r io r ; proscribirem os 
el uso de c iertas verdu ras, en tre  ellas los gu isan tes y le­
chugas; ú ltim am ente  nos abstendrem os de los lico re s, do 
los alim entos especiados, p ican tes y sa lados, y jam ás 
abusarem os de la leche, adu lterada po r lo regu la r.

F a lta  d e estím u lo  litera r io .

La siguien te ca rta  de nuestro  buen  am igo el S r. Rom e­
ro y L inares es u n a  p rueba m as de  las dificultades que 
en cu en tra  en n u es tro  pais el au to r de una obra original. 
V erdad es que el S r. L inares ha podido esperar que una 
vez hecha y conocida su pub licac ión , ten d ría  u n a  acojida 
correspondiente á  su  m érito ; pero no lo es m enos q u e  la 
falla casi abso lu ta  de  suscrito res, índ ica desde luego  poca 
disposición á  favorecer la  li te ra tu ra  nacional, y es un 
motivo para  desanim ar al que liado en  sus solos recu rsos, 
acom ete u n a  em presa de esta  especie. Solo u n  ed ito r ce ­
loso y  provisto de abundan tes m edios pud iera liacer fren te  
á las eventualidades de tales publicaciones, y por desg ra­
cia carecem os tam bién respecto de este  punto  de las cos­
tum bres y de los hom bres que han elevado en  o tras p a r­
tes la librería á  una a ltu ra  considerable. C onsecuencia de 
todo esto es la  paralización del m ovim iento in te lec tu a l, 
com o se echa de v e r  por la c a rta  del S r. L inares, que 
dice a s í :

Scúor D irector del S iglo Médico .

Mí respetable amigo y compañero; á contar por el escaso 
núm ero de suscriciones que basta el día ha obtenido mi obra 
intitulada Clínica médico-quirkrgica, está visto que en  Espa­
ña no puede publicarse ninguna obra original, y que todos 
los esfuerzos y trabajos que con tan noble objeto hagan los 
profesores españoles serán  siem pre infructuosos, aunque la 
recom iende toda la prensa médica del modo que ha tenido 
la dignación de hacerlo con la mía; solo se protegen obras 
estranjeras, tengan 6 no m érito, seguros los traductores 
que con llevar un nombre francés, inglés ó aleman, tendrán 
por nuestros profesores una acojida hasta fabulosa.

En este concepto, si no reú n e  el núm ero de suscriciones 
suficientes para cu b rir gastos, he determ inado no publicar­
la ; con este objeto he rem itido una carta circular á todos 
mis corresponsales de provincias, para que m e m anden nota 
de las suscriciones que tengan hechas.

Sin embargo, esté V. seguro de que siem pre le  estará agra­
decido, por los favores que le ha dispensado, y por los lau- 
dal)les esfuerzos que su ¡lustrado periódico ha hecho por el 
buen éxito de  mi obra, su afectísimo amigo y compañero.

Madrid 1 4  de marzo de 1 8 5 6 .— A s t o x io  R o m ero  y  L in a r e s .

CROi^lCA.

E t t n d o  s n n i t n v i o  tfe  p e s a r  d e  q iio  l a
sem ana principió con un tiempo bonancible, sereno y re i­
nando el N, E ,, habiendo sallado al S .E . con ráfagas al S. 0 .,

se anubarró la atm ósfera, sobreviniendo Iluvia.-s mas ó menos 
IVias y de tem poral. Durante estos dias el baróm etro osciló 
en tre las 2a pulgadas y 11 lineas, y 26 pulgadascon 3 lineas, 
en la variable y con lluvia: la tem peratura, si b ien algunas 
m adrugadas e.stuvo fresca, descendiendo la columna te r- 
mométrica de Reaum ur hasta cero, en lo general fué bas­
tante tem plada, marcándose en dicho instrum ento de 2 á 
U "  sobre el grado de congelación.

No ha habiílo la m enor alteración en las enferm edades 
reinantes, pues siguen presentándose las mismas que consig­
namos en el núm ero precedente de E l  S ig l o  M é d ic o . Solo 
en las enferm edades agudas se observó que habían aum en­
tado en número los dolores nerviosos y reum áticos, las 
interm itentes cotidianas y tercianas, y en intensidad las 
calenturas gástricas, algunas de las que en  los adultos se 
hicieron tifoideas, m ientras que en los ancianos tom aron 
el carácter adeno-meningeo. También dism inuyeron las irr i­
taciones de la boca, fluxiones á los ojos y oídos, y las dife­
rentes especies de hem orrágias de que hicimos mención en 
nuestro últim o número; por el contrario, hubo algún aum en­
to en las flegmasías dol hígado y pulm ones, y en las irrita ­
ciones del tubo digestivo, que se presentaron algunas de 
ellas bajo la forma de diarrea catarral ó b ilio sa ,'según  las 
edades, sexo, tem peram ento y dem as circunstancias del en­
fermo.

Aunque en corto núm ero, se han observado en los niños 
algún caso que otro de v iruelas, pero de buena índole; de 
toses catarrales que llegaron á hacerse nerviosas, y de of­
talmías tam bién de carácter puram ente catarral.

En cuanto á  las enferm edades crónicas siguen su curso, 
pero exacerbándose las tisis, las asmas, los catarros y reu ­
m as, las pleuro-neum onias, las afecciones orgánicas dol co- 
razon y grandes vasos, los infartos de  las visceras del vien­
tre  y las irritaciones gastro-hitestinales: algunos de los que 
las padecían llegaron á  sucum bir.

A u s U i o  f c m u n e t 'n t o t ' i o . — S a  l ia  p n lille n c lo  e n  la  
Gaceta del GoMerno una lista de las familias de facultativos 
m uertos durante la últim a epidem ia colérica, que han sido 
ausiliadas con la cantidad de mil re a le s , como com prendi­
das en la gracia general concedida por la Reina. Pasan de 
260 y aun creem os que no se hallan incluidas algunas pro­
vincias. Esto hace ver que la clase m édica ha sido cruel­
m ente diezmada por la epidem ia.

K ie y  d e  in a h -n c c io n  ¡ t ú b l i e a  — E l  C inhioriio  l a  h a  
presentado nuevamente á las C o rte s , reducida á unas cuan­
tas b a se s , que dilleren poco de las ado|)tadas en el plan vi- 
gente._ La mayor variación consiste en la organización del 
Consejo, que ha de constar de individuos con sueldo (una 
tercera parle) y o tros honorarios, quedando escluidos de  él 
los catedráticos en activo servicio.

3 t in iK t t 'n n t e t .—l l i i i i  i la t io  e n  a n t e p o n e r  » i iu  n o m ­
b re  el de cirujanos, que dé ningún modo les corresponde. SI 
esto se les consiente ah o ra , llegará un dia en que se procla­
men verdaderos representantes de la cirugía p u ra , i»reten- 
diendo la nivelación y alegando sagrados derechos. P rinci­
p a s  obsta.

J V e c v o l ó g Í a .~ U i\  f a l le c id o  e n  Pui-Im e l  I»r. G ordj'
á consecuencia de una tisis pulmonal. Deja escritas varia» 
obras not.ables, en tre  ellas la de Vendages y el tratado de 
Patológia médico-quirúrgica. E ra  individuo de la Academia 
im perial de medicina.

ñ !u c v o  b n i 'ó t n e t r o .— WA i t a l ia n o  Cé.^ar R o ld r ln l  h a  
mventado uno que al parecer reúne las ventajas de  los de 
agua y los de m ercurio. Consiste en un  lubo de cerca de dos 
varas de largo , bien calibrado, grueso en su parte m edia y 
angosto en su se s tre m o s , cerrado por su  parte superior y 
abierto por la inferior. Se le llena de m erc u rio , é in trodu­
ciéndole boca abajo en una cu b e ta , como en los barómetro.s 
comunes de T orriceli, viene á corresponder el nivel del m e­
tal al centro del espacio mas ancho. Luego se introduce agua, 
que llena el resto  de este espacio ancho y parte del angosto 
superior. De aquí resulta que al Bajar ó sub ir la colum na de 
m ercurio con la presión atmosférica, im prime al agua grandes 
movimientos, porque á un pequeño cambio de la estensa su- 
perlicie del prim ero corresponde una desviación considera­
ble del nivel de la segunda, obteniéndose asi mayor exactitud 
en los cálculos, sin la desventaja que ofreceu los ^ ró m e tro s  
de agua por su escesiva longitud.

C o »* g t‘ eso t n é r t ic o .—D e n tr o  ilo  p o c o s  d in s  s o  r e u n i ­
rá  en Niza un congreso facultativo al cual asistirán los p rin­
cipales médicos franceses, ingle-ses y alemanes.

F e n ó m e n o . —  n a  l l e g a d o  n c u ta  c ó r t e  e l  n if io
m onstruo p o rtu g u és, de cuya existencia dimos noticia en
otro núm ero, despues de haber llamado por algún tiempo la
atención pública en su pais.

A e l i i n a t a c i o n .—« e  vi» c o n s ig u ie n d o  e n  E s p a u n  la  
de algunas especies de  animales ú tiles. La gacela se repro­
duce muy bien en el clima de M adrid, y tjl camello en  el de 
Huelva y Aranjuez. Es de desear que se repitan estos ensavos 
en mayor escala.

i t v c o n o c . i t n ie n f o  tte  q n t n t o » .  — ÍHo b a  d e c la r a d o  
de real o rd e n , que continúa rigiendo el reglam ento y cuadro 
de exenciones físicas para el serv ic io , aprobado en 10 de fe­
brero  de IK ia , esceptuando el últim o período del prim er 
párrafo del a rt. 6.° y el art. 7.° del mismo , que queda dero­
gado, por no estar en armonía con lo dispuesto en la ú ltim i 
ley de reemplazos.

U o n o t * a r io »  p ro feso re .4  q u o  h a n
asistido al parto de  la em peratriz Eugenia han recibido en 
recompensa : el Sr. Dubois el grado de com endador de la le ­
gión de honor y 50,000 francos; el Sr. Conneau el mismo 
grado y 8,000 francos, y los demás 6,000 francos cada uno. 
Estas remuneraciones n o n o s  parecen escesivas, atendidas 
las circunstancias del caso.

VACAI^TES.
Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano de  Peñafior, p ro ­

vincia do Valladolid; su dotacion 70 cargas de trigo cobra­
das por el agraciado, y 1,100 rs . en m etálico d é lo s  fondos 
comunes, y por separado los casos de mano airada. Las 
solicitudes hasta el 6 de abril.

—La de médico-cirujavo de Fuensnldaña, provincia de 
Valladolid; su dotacion 6,000 rs. pagados por los vecinos á 
prorata. Las solicitudes hasta el 10 de abril.

—La de médico-cirujano de la villa de Ramales, en la pro­
vincia de Santander; dotada con la suma de 8,000 rs. anuales 
pagaderos_ por trim estres. E l partido facultativo se compone 
de unos 270 vecinos. Los que deseen obtener esta plaza, di­
rig irán  sus solicitudes en la forma acostum brada, á la corpo- 
racion municipal, dentro  del térm ino de 20 dias, á contar 
desde la inserción de esle anuncio.

MADRID.— 1856.— LMPRENTA DE MANUEL ROJA S.
P re t i l  de  los C onsejos, 5, p ra l.
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